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El tiempo humano se articula de modo narrativo.  

Paul Ricoeur 

Pero para narrar, no se trata nomás de escribir o de apuntar. 

 

El encuentro con el Otro es un acontecimiento fundamental. En la historia de la humanidad, 

de una infinidad de formas se ha puesto de manifiesto la incapacidad de los seres humanos 

para ponerse en el lugar del otro, así como para pensar al otro y al mundo; para comprender 

y para actuar con racionalidad, solidaridad y disposición al encuentro. En torno al otro, al 

diferente, al extranjero ha existido el rechazo, la exclusión, el desprecio o la repugnancia. La 

historia ha dado pruebas contundentes de innumerables campos de batalla, devastaciones, 

exterminios, genocidios en donde a falta del Otro, el encuentro con el otro ha devenido en 

experiencias impensables.  

Sin embargo, el otro en múltiples momentos ha dejado de ser sinónimo de algo letal, extraño, 

hostil, peligroso o maligno; también hay muchas evidencias de profundas experiencias 

humanas de cooperación, entendimiento, solidaridad y comunión. En este sentido, así como 

el hombre ha construido el fuerte, la muralla, la trinchera, el foso o el campo de exterminio1, 

también ha desarrollado espacios para el intercambio y el encuentro, entre ellos, la escuela. 

El Otro es punto de partida y de referencia; en la historia de la humanidad el hombre -al 

toparse con el otro- ha tenido las siguientes alternativas: hacerle la guerra, construir un muro, 

entablar un diálogo o hacerle el amor2, diría Kapuscinski, y nosotros añadiríamos, hacer 

posible el encuentro. Hacer posible este encuentro de experiencias entre estudiantes 

mexicanos y argentinos tiene que ver con la intención de comprender mejor algunos 

fenómenos de la escuela y de los estudiantes, partiendo del supuesto de que el mundo escolar 

es un espacio construido a partir de significados y símbolos que requieren la comprensión y 

la interpretación de las diferentes dimensiones de la experiencia y, por lo tanto,  de construir 

subjetividad. 

Construir subjetividad tiene que ver con tejer y resignificar los bordes, tomando los 

componentes extraños y diferentes como signos que nos lanzan a una nueva experiencia. Por 

ello, este trabajo nos invita a sumergirnos en una aventura subjetiva, a partir de un encuentro 

con las diferentes formas de desarrollar sentido, de encontrar significados y de interactuar 

con el universo simbólico de los jóvenes en la escuela. 

Esta dimensión subjetiva nos lleva a un conocimiento interpretativo que permite ir más allá 

de las fronteras tangibles de la escuela –muchas veces demarcada por los reglamentos, o por 

las rejas del edificio escolar-, para comprender una serie de experiencias que nos abren las 

                                                           
1 Kapuscinski, R. (2005). El encuentro con el Otro. Conferencia de apertura del período lectivo de verano en la , 
Universidad Jagielloniana de Cracovia, Recuperado el 2 de oct de 2012. Disponible en red: 
http://www.lanacion.com.ar/761880-el-encuentro-con-el-otro 
2 Kapuscinski, R. (2005). El encuentro con el Otro. (Ibid) 

http://www.lanacion.com.ar/761880-el-encuentro-con-el-otro


8 
 

puertas a nuevas posibilidades; una de ellas, la de adentrarnos en la esfera de los significados 

humanamente creados, estos que con contundencias nos plantean que, si son la única manera 

de estar en el mundo, con mucho mayor razón en la escuela.  

Wittgenstein planteaba: el límite de mi lenguaje es el límite de mi mundo. Quizá el mundo 

más cercano sea el más lejano para nuestro lenguaje. Se pueden publicar en términos 

educativos los indicadores de cobertura, de reprobación, de abandono escolar, de eficiencia 

terminal; se puede dar cuenta de los comportamientos, las reglamentaciones, las trayectorias 

o los predictores educativos ¡Enhorabuena! Pero, hablando de ser estudiante, de aquellos 

quienes habitan la escuela, qué difícil es decir dónde se sitúan el miedo, la impotencia, la 

confusión, los sueños, la esperanza o el sin sentido, y más aún,  cómo localizarlo y predecirlo. 

Como decía San Agustín, cuando no me preguntan qué es el tiempo, sé qué es el tiempo. Cuando me 

preguntan, no sé lo que es el tiempo. 

El presente trabajo habla por sí mismo a través de la subjetividad e intimidad de sus jóvenes 

autores. Se trata de un libro en el que prevalece el respeto hacia lo diferente, la motivación 

para ver y preguntarse más allá, desafiar las certezas y una clara intención de abrir el diálogo 

y compartir experiencias. Se trata de un libro audaz  que va más allá de la tentación de 

quedarnos instalados en el nicho de confort y abrirnos a esta torre de Babel que da cuenta de 

los diversos acentos y perspectivas que nos impulsan a abrir la mente para pensarlos; porque 

sólo cuando los pensamos y nos pensamos, es que  podemos darle un  lugar al porvenir. 

De cómo empezó esta historia 

En octubre de 2014 y 2015 se llevaron a cabo el Tercer y Cuarto Encuentro de Jóvenes del 

Sistema Incorporado a la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), en el Centro 

Cultural Tlatelolco, de la Ciudad de México. Al encuentro asistieron aproximadamente 900 

jóvenes de más de 50 escuelas del país –desde Baja California hasta Chiapas-, con el fin de 

promover sus iniciativas, generar la reflexión e impulsar el intercambio de experiencias en 

torno a los significados y sentidos que los estudiantes le otorgan a la escuela.  Para poder 

participar, se les solicitó a los estudiantes mexicanos escribir una reflexión con el fin de 

generar procesos de análisis en torno al mundo juvenil  y a la escuela.  

Hemos tenido la oportunidad de invitar en dos años sucesivos al Dr. Horacio Ferreyra  a 

participar con la UNAM en el congreso y encuentro de jóvenes del Sistema Incorporado. Por 

ello, y a partir del trabajo que estaban realizando los estudiantes mexicanos en el Tercer 

Encuentro de Jóvenes, surgió la idea de replicar la experiencia en Argentina, y  llevar a cabo 

un trabajo con las narrativas de los estudiantes argentinos y mexicanos sobre la experiencia 

escolar: ¿Cuál es la escuela  y los maestros que los jóvenes quisieran tener? ¿Cómo es su 

mundo escolar? ¿Qué sienten, qué piensan, qué propuestas tienen? ¿Cómo viven la escuela, 

qué disfrutan y qué les atormenta? 

Por su parte, en Argentina, en octubre del año 2014, la Facultad de Educación de la 

Universidad Católica de Córdoba, a través del Equipo de Investigación de Educación de 

Adolescentes y Jóvenes, Unidad Asociada CONICET, lanzó –con el apoyo de UNICEF 

Argentina-la convocatoria al concurso de relatos “Un día en la escuela secundaria”, 
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destinada a estudiantes, docentes y directivos de escuelas de las provincias de Buenos Aires, 

Entre Ríos y Córdoba. El propósito de la iniciativa era identificar, sistematizar y difundir lo 

que piensan, hacen y sienten los verdaderos protagonistas de las instituciones educativas, tal 

como ellos lo podrían expresar a través de relatos que mostraran –desde la propia 

experiencia- el desarrollo de una jornada escolar.  

La invitación tuvo una amplia aceptación y en apenas dos meses se presentaron 402 relatos, 

que fueron valorados por un jurado internacional integrado por 29 profesionales de la 

educación de diferentes áreas. Tras el proceso, resultaron seleccionados 15 relatos de 

estudiantes y otros 15, producidos por docentes y directivos. Interesados en profundizar las 

potencialidades de la propuesta, los investigadores propiciaron que la experiencia se 

proyectara desde la palabra escrita3 hacia la voz y las imágenes, en una instancia de filmación 

para la realización de un producto audiovisual4. 

En cada uno de esos relatos de un día en diferentes escuelas secundarias argentinas los 

jóvenes dan testimonio no sólo de un lugar y un tiempo determinados, sino de una 

experiencia intensa. En ese día en la escuela convergen muchos otros tiempos –vestigios  del 

pasado, destellos del presente, grandes expectativas de cara al futuro- y se registran las 

huellas de una etapa de la vida  que marca y acompaña para siempre. 

 

Del Encuentro 

En el presente trabajo vamos a encontrar, una  a una,  las narrativas de los estudiantes de dos 

países hermanos, los mexicanos y los argentinos, partiendo de la premisa de que escribir es 

pensar, reflexionar, descubrir, construir realidad y dar cuenta. Implica poner en primer plano 

un Yo dialógico, así como la naturaleza de las experiencias relacionales que incluyen narrar 

los malestares, lo silenciado, lo olvidado, lo no imaginado, y también los sueños, la 

esperanza, las posibilidades y los  encuentros en comunidad. 

La narrativa es una forma de construir realidad y expresa importantes dimensiones de la 

experiencia; se trata de una manera de significar, representar y construir sentido, pero 

también una forma de acercarnos a la comprensión de la experiencia.  ¡Narrar la vida es una 

manera de inventar el propio Yo; es una vía para dotarlo de una identidad que nos interroga!  

Por ejemplo, veamos  algunos de los relatos de los estudiantes argentinos y mexicanos: 

El ensayo de Omar Martínez Castro denominado  La misma pregunta de cada noche de la 

Escuela Nacional Preparatoria Plantel 1 “Gabino Barreda”, de la Ciudad de México, dice lo 

siguiente: 

                                                           
3 Los relatos de los estudiantes (junto a los de los directivos y docentes) han sido recopilados en el libro virtual Vení 
que te cuento… Relatos de un día en la escuela secundaria. Disponible en 
http://www2.ucc.edu.ar/archivos/documentos/Educacion/2015/veni-que-te-cuento-relatos.pdf  En esta obra, 
se recuperan algunos de ellos. 
4 Acceso: https://www.youtube.com/playlist?list=PL5T9cWoSjTJqsfFrv4SS64ttQ46Deifr8  

http://www2.ucc.edu.ar/archivos/documentos/Educacion/2015/veni-que-te-cuento-relatos.pdf
http://www2.ucc.edu.ar/archivos/documentos/Educacion/2015/veni-que-te-cuento-relatos.pdf
http://www2.ucc.edu.ar/archivos/documentos/Educacion/2015/veni-que-te-cuento-relatos.pdf
https://www.youtube.com/playlist?list=PL5T9cWoSjTJqsfFrv4SS64ttQ46Deifr8
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Un día en mi mundo comienza siendo un lunes a las 7:00 de la mañana. Me levanto siempre 

entusiasmado y alegre a recibir a mi querida madre con un “buenos días mami. ¿Cómo dormiste?”. 

Mientras ella se baña yo arreglo mi habitación y le ayudo a preparar el desayuno. Desayunamos rápido 

y antes de ser las 7:45 debo sacar nuestro automóvil para llevar a mi mamá a la estación de autobuses 

que van a “Viveros-Coyoacán” para que ella llegue a su trabajo en las oficinas de la Comisión Nacional 

Forestal (CONAFOR). Mientras vamos camino a la base platicamos acerca de nuestro itinerario para 

el día de hoy, nos despedimos con un “nos vemos pronto, te quiero”. Regreso a casa en el automóvil, 

observo a la gente tan acelerada y estresada por su tan acelerado ritmo de vida. Algunas veces me 

pregunto si ¿En verdad disfrutaran su vida y su día a día?  Eso es algo que me mantiene inquieto sobre 

el ritmo de vida que yo llevaré al empezar a trabajar. También el lidiar con un gobierno que cada día 

se vuelve más un circo que un verdadero gobierno, eso en verdad me preocupa, un país que llegaremos 

a tener nosotros los próximos ciudadanos.  

Al llegar a casa guardo el automóvil y alimento a mis mascotas: “dos perros raza pastor ganadero 

australiano”, me preparo para poder ir al gimnasio a ejercitarme y preparar mi cuerpo para cuando 

regrese a jugar al futbol americano, ya de regreso del gimnasio preparo mi mochila y mis cuadernos 

para ir al colegio. Me preparo un almuerzo para el tiempo en el que esté durante las clases, vuelvo a 

comer un pequeño lunch y me meto a bañar, para antes de que sea la 1:30 salir de mi casa a la escuela, 

porque en “El Ajusco”, en especial, el pedregal de San Nicolás, puede haber un poco de tráfico y si no 

salgo a tiempo existe la posibilidad de llegar tarde a mi primera clase de 3:20. Mientras voy camino a 

la escuela escucho mi música favorita, que hace más ameno el trayecto al colegio, mientras veo una 

infinidad de rostros que reflejan parte de mi realidad en la ciudad en la que vivo. Una ciudad llena de 

contrastes y que se distingue por un ritmo de vida muy acelerado y conflictivo. 

Cuando llego a la escuela me encuentro con mis camaradas. En especial con mi amigo Aurelio, quien 

va conmigo en mi grupo, además es un buen amigo y compañero de equipo en el futbol americano. Con 

Aurelio paso el día de clase, durante el intermedio de clases Aurelio y yo aprovechamos ese tiempo para 

comer o salir a comprar un dulce o una botana para combatir el aburrimiento de las clases, porque en 

algunas materias la forma de enseñanza debería cambiarse y dejar de ser tan lineales y enfocarse en 

expandir nuestros horizontes y mejorar la metodología de enseñanza. Una vez terminado mi día de 

clases a las 8:20, hago una llamada a mi casa para avisar a mi mama que ya voy camino a casa. Durante 

el viaje de regreso escucho mi música favorita e igual que, a medio día, observo el rostro de la gente que 

va conmigo en los autobuses que yo tomo para llegar a mi casa. También veo el cansancio de la gente 

y los entiendo porque yo algunas veces me siento igual que ellos “cansado”.  

Cuando llego a mi casa a más tardar a las 10:00, lo primero que viene a mi vista son mis dos perros 

que me reciben con singular alegría, como si no nos hubiéramos visto desde meses. Cuando entro a mi 

casa saludo a mi mamá y le pregunto ¿Cómo te fue? Nos ponemos a cenar juntos y a platicar de nuestro 

día y como nos fue.  

Al terminar de cenar lavo los trastes y le doy de cenar a mis perros, mientras juego un poco con ellos. 

Cuando entro a casa me voy a mi cuarto a hacer mi tarea, mientras hablo con mi novia por mi teléfono 

móvil whats app.  

Cuando termino de hacer mis deberes académicos recojo mi escritorio para dejar todo en orden y antes 

de ir a la cama me voy a lavar los dientes y a afeitarme “si lo necesito”. Me despido de mi novia y me 
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voy a dormir. Mientras me hago la misma pregunta cada noche ¿Lo estaré haciendo bien, papá? ¿Estaré 

honrando tu memoria? 

El relato denominado Treinta y seis esclavos cautivos y uniformados, de Sabina García y 

Bazán estudiante de la Normal Superior Dalmacio Vélez Sársfield, en Córdoba, Argentina, 

dice: Cuando terminé de despertarme estaba subiendo las escaleras. Me hubiera gustado que mi mente 

hubiese comenzado a funcionar en casa ese día, en mi cama, y haber podido hacer algo que me gustara 

antes de atravesar esa puerta patéticamente gigante e insípidamente simétrica. Pero lo cierto es que era 

muy temprano, las siete y quince de la mañana, para salir de mi cama y pretender desarrollar una idea. 

Por suerte mi superior en ese horario (esclavo del sistema) no cumplía ese día con su deber, puesto que 

–si lo hubiera hecho- hubiese buscado la forma de obligarme a encontrar otro modo de pensar. 

De ser invierno, sufriría mucho más estar encerrada en el cilindro imaginario de medio metro de 

diámetro y sentada en la sillita igual a treinta y cinco de las otras treinta y seis que tengo a la vista (la 

distinta es la que usa mi superior, pero esta es igual a la de todos los demás superiores del 

establecimiento). Por eso me alegra que ya sea primavera y el sol se apure en asomarse, no soportaría 

mi cilindro sabiendo que afuera hay un espectáculo de colores dignos de un cielo amaneciente. 

No tardó en entrar al baúl otro esclavo del sistema para averiguar quiénes se estaban ausentes ese día, 

fingiendo que le importaba cuántas horas de encierro en nuestros respectivos cilindros habremos 

pasado a lo largo de un año. Sin embargo, no es muy útil la tarea de nombrar uno por uno a los treinta 

y seis proyectos de esclavos del sistema, porque -si alguno se distrajera pensando en algo que realmente 

fuera importante, llevaría el ausente lo mismo. 

Yo tenía sueño, la noche anterior había dormido muy poco porque necesitaba usar la computadora para 

terminar un trabajo sobre un tema que no entiendo (porque al superior que me lo pidió, no le dio la 

gana de explicarnos el tema en alguna de las clases anteriores) y, en mi casa, el único horario en que la 

computadora está disponible es a la madrugada. Intenté dormir un rato con la cabeza asentada sobre 

la mesita igual a las otras treinta y seis que tengo a la vista, pero un grito no tardó en despertarme. 

Se supone que estaba ahí para aprender de mi superior, quien supuestamente sabe más que yo, sin 

embargo –desde  que lo vi entrar desde mi cilindro (tarde y apurado), hasta el momento de abandonar 

ese baúl gigante de proyectos de esclavos del sistema-, no lo escuché pronunciar más palabras que 

saludos falsos que nos dio por compromiso y retos sin sentido hacia nosotros, por cosas que no 

perjudican a nadie. Si me interesara su materia, esta situación me molestaría, pero sólo en estos casos 

es bueno que a los superiores de mis superiores no les importe lo que nos interesa o querríamos 

aprender. 

Luego sonó el feo chirrido que nos indica que, queramos o no, tenemos que ir al patio. Nunca entendí 

por qué los superiores de mis superiores se esmeran tanto en obligarnos a ver un pedazo de tela de 

colores (que alguna vez fueron celestes y blancos) elevarse ruidosamente por un alambre sumamente 

oxidado. Sin embargo, aunque no quiera, estoy ahí cinco días a la semana, sin oponerme. Estoy segura 

de que no soy la única a la que le gustaría caminar un poco en vez de estar ahí, pero el resto de los 

proyectos de esclavos del sistema ni si quiera lo han notado. Estamos cada vez más acostumbrados a 

recibir órdenes de nuestros superiores que ya casi no recordamos lo que es tener un deseo de algo. 
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Después de unos minutos fuimos nuevamente a nuestros respectivos cilindros ubicados en los 

respectivos baúles, y nos sentamos, inmóviles. Yo miré la expresión de satisfacción impuesta que tienen 

mis pares y me hubiera atrevido a asegurar que yo era la única que estaba pensando en las diez mil 

cosas más productivas que hubiera podido estar haciendo en ese preciso momento. 

Entró la superiora que seguía y se sentó inmóvil en su propio cilindro. Con un grito nos hizo saber que 

teníamos que entregarle los trabajos (el que me impidió dormir la noche anterior), pero cuando le 

entregué el mío me dijo que no me lo iba a recibir, le cuestioné por qué, y resulta que había que llevarlo 

impreso desde la computadora. Volví a mi cilindro, me sentía frustrada. De haber sabido lo que iba a 

pasar, hubiera dormido un poco más. No tengo ni la más mínima idea de lo que pasó hasta el feo chirrido 

que sonó. Me pasé el tiempo pensando en que la superiora no sabe qué sabemos y qué no; a ella sólo le 

interesa quiénes tienen recursos para imprimir y quiénes no. 

Mis pares aprovecharon para escabullirse del baúl, pero yo me conformé con escurrirme de mi cilindro 

y estirarme para dormir un rato. No me interesó hablar con nadie, he pasado casi todo el año tratando 

de entablar con mis pares, los proyectos de esclavos del sistema, alguna conversación sobre un tema 

que me interese, pero es inútil (parecen interesarse más en la vida de los demás que en la belleza de la 

vida misma y, además, a ninguno le gusta mi forma de ser y se encargan de recordármelo todo el 

tiempo, de modo violento y agresivo). 

Me despertó de nuevo ese chirrido, y me di cuenta de que no había descansado nada. 

Todos los inconscientes proyectos de esclavos del sistema nos acomodamos nuevamente en nuestros 

incómodos cilindros y esperamos que entrara la nueva superiora. Ésta si me cae bien. 

Lamentablemente, soy la única (todos mis pares prefieren aprobar a aprender). Pero mis compañeros 

hablaron tanto durante el tiempo restante que la superiora prefirió sentarse en silencio antes que tratar 

de enseñarnos. 

Yo no culpo a mis pares por la mala actitud que tuvieron, no es su obligación estar de acuerdo con 

todas las profesoras. Además me alegra ver que a través de las charlas expresen algún deseo de algo 

que no sea acatar las órdenes de las autoridades. Sin embargo parece que la superiora de las superioras 

sí los culpa, por lo que entró enojada al curso y con un grito intimidante puso “orden” nuevamente. 

El tiempo restante hasta el último chirrido del día lo pasamos correspondientemente ordenados en 

nuestros respectivos cilindros y con nuestras patéticas vestimentas (cuya única utilidad es quitarnos 

todavía más la personalidad y hacer que nos veamos y seamos cada vez más iguales entre nosotros) lo 

más iguales posibles. 

Luego salí apurada de ese lugar horrible, respiré de nuevo esa relativa libertad y supe que por el resto 

del día podría hacer cosas que me agraden, cosas que me gusten, cosas que me interesen, mis cosas. 

Una vez más me recordé a mí misma el motivo por el que voy a diario a tan terrible lugar, y estoy 

segura de que ninguno de mis pares se lo ha planteado alguna vez. 

A continuación, el relato denominado Mi maestra Lilly de Héctor Alfredo Lemus Pagaza, 

de la Escuela Nacional Preparatoria No. 6 Antonio Caso, de la Ciudad de México. 

Es complicado ser un estudiante cuando los primeros años en tu vida escolar están marcados por una 

mala conducta y boletas llenas de calificaciones reprobatorias; ese es el problema más grande cuyas 
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repercusiones combato día con día. Yo era sin duda el niño más problemático de la primaria. Mis 

compañeros sólo tenían un contacto por voluntad propia conmigo cuando querían que hiciera alguna 

chistosada o imitación de alguien; sin embargo si nadie se quería reír podía pasar todo el día sólo, pero 

no quieto, que yo realmente era un huracán y como es de esperar con todas las tempestades nadie 

deseaba realmente mi presencia. Mi mala fama  y poder sobre el desorden en los otros niños era tal, que 

las madres de mis compañeros les pedían que no jugaran conmigo. El resultado como tal vez sospeche 

era que en mi soledad tenía mucho tiempo para planear más travesuras, además que hacer tareas 

simplemente no era mi distintivo. Había un chico que definitivamente era distinto a mí, era el primero 

de la clase, el mejor amigo de todos y el consentido de las maestras. Un día incluso yo quise ser su 

amigo y cuando le hice la propuesta,  sin titubeos me lo soltó en la cara – Mi mamá dice que no me 

debo juntar contigo porque eres un niño tonto y no deberías estar aquí. No hace falta mencionar cuanto 

me dolió. Pasaron los años sin que las cosas mejoraran para mí y llegue al quinto año de primaria; 

como un fierro oxidado, una corcholata en el suelo, así me sentía. Pasó lo que nadie se habría esperado, 

después del primer periodo de evaluaciones la maestra Lilly, que era la responsable de mi actual grupo, 

me escogió para exponer en el patio a los padres de familia en la semana del conocimiento, algo que 

estaba apartado para los dos mejores alumnos de cada grupo. Me negué rotundamente, pensé que la 

finalidad era ser humillado en público ya que el otro colega que exponía en nuestro grupo era el mismo 

“genio” que mencioné antes. Pero la maestra no escuchó ni uno sólo de los “peros” que le presenté, 

tomó unas hojas con mucha información, las depositó en mis manos y me dio indicaciones. Después de 

eso dijo – Yo sé que podrás.  

Me preparé durante dos semanas en las que mi progreso fue siempre de la mano de la dirección de mi 

maestra y, para cuando me di cuenta, faltaba sólo un día para el gran evento. Yo estaba repasando los 

últimos párrafos de información fuera del salón cuando la madre de mi condiscípulo “genio” apareció 

como una furia indignada por la decisión que la maestra había tomado para ponerme como uno de los 

representantes del 5°B. Ella de verdad pensaba que mi participación demeritaba todos los años de 

estudio de su hijo; no olvidaré nunca cuánto le desagradaba mi persona a esa mujer, tiré las hojas al 

suelo, me tape la cara para que no viera que entraba llorando al salón. Le dije a mi maestra Lilly que la 

mamá de mi compañero tenía razón, que jamás debió escogerme porque yo era una pérdida de tiempo, 

pasó lo que jamás creí que alguien haría por mí, la maestra Lilly salió en mi defensa como si yo fuera 

un patrimonio de la humanidad; tan convencida de deber corregir la pésima actitud de la madre de mi 

condiscípulo que, por un momento, de verdad creí que tenía valor como alumno. Aquella señora dejó 

la escuela siendo el más temible de los titanes, Lilly me pidió que secara mis lágrimas y dedicó unas 

palabras para mí que nunca olvidaré. La exposición fue todo un éxito, mi nombre llegó a la dirección 

para comunicar algo más que quejas.       

Actualmente el recuerdo revive como si volviera a esa tarde. Cómo no ofrecer lo mejor de ti al mundo, 

ya sea que este te corresponda o no lo haga, cuando alguien te dijo que: “Eres un tesoro, algo que el 

mundo debe conocer antes que el fin de sus días llegue; no te ocultes más. Tu lugar no es allí, donde 

las cosas son olvidadas, donde un ritmo nuevo lleno de energía pasa desapercibido, donde la gente que 

necesita ayuda no pueda verte, yo veo algo hermoso que brilla. En definitiva jovencito, su lugar está 

arriba y al frente; Alfredo al frente, Alfredo al frente - . Nunca supe que fue de ella, no me despedí 

correctamente pues no sabía que el adiós sería largo. El encuentro en cada buen profesor que demuestra 

no sólo dominio de su materia sino que además, tiene una vocación firme como el brazo de un guerrero 

presto para defender el valor e integridad de sus alumnos al momento que estos se vean amenazados. 
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Ofrezco mi mejor rendimiento a profesores que están dispuestos a hacer lo correcto, por el bien de los 

alumnos, y cuando lo hago no puedo evitar pensar – Hola maestra Lily,… me encuentro bien  y ya 

estoy en la prepa, intento dar lo mejor de mí aunque en verdad es muy difícil. Espero se enorgullezca 

de su trabajo viéndome intentar una y otra vez.     

 

El relato Algo más que sólo alumnos de  Ivana   Waigadt de la  Escuela Secundaria No. 11 

Agustín de la Tijera, en Costa Grande, Argentina, es el que sigue: 

-¡Segundo “A” a la nueva aula! 

Esas fueron las palabras de la directora aquel lunes de octubre.    

Nos “mudamos” a la otra sala, llevamos las mesas, las sillas, nuestros útiles y después de unos largos 

minutos, ya nos habíamos instalado.   

Nuestra escuelita se encuentra en medio del campo y tiene muchas aulas, pero ésta -a la que nos hemos 

trasladado, es especial: en ella hay algo más que sólo alumnos… 

 Nos tocó la época más linda para estar ahí: la primavera, en verdad, es una primavera con aroma a 

verano, el calor y el sol azotan las grandes ventanas de chapa. 

 Realmente, tenemos un aula muy particular, una “transformer”, es una cantina que se convierte en 

aula.  

 Hoy, el sol, el calor, el malhumor de algunas profesoras, se hacen sentir, el tereré pasa de mano en 

mano y el curso está “revolucionado” esperando que llegue la docente. 

-Allá viene la de matemática- dice un alumno, todos estamos sentados en nuestros lugares. Entra la 

profesora con un leve golpe a la puerta. 

-Buen día chicos- Dice. 

 –Buen día profe, cierre la puerta que tenemos el aire prendido- Siempre un gracioso nos hace recordar 

que estamos en condiciones tristes y que nos encontramos en la única aula que no tiene aire 

acondicionado, ni ventilador. Pero no nos afecta saber eso porque somos nosotros los únicos que 

tenemos aula “transformer” y no habrá aire acondicionado, pero los grandes árboles nos brindan un 

vientito agradable (bueno, a veces es agradable; otras, arrastra tierra del camino que ingresa por las 

grandes ventanas sin vidrios). 

-¿Están todos hoy?- pregunta la profesora. 

-Sí, hoy no faltó nadie, sólo falta un chico que anda afuera. 

Sale la profesora y lo busca por toda la escuela hasta que lo ve: 

-¡Maxi, entrá al aula! 



15 
 

En la esquina, donde falta un foco, bien  en el borde del techo, hay una gran telaraña y una pequeña 

araña que se hace ver de vez en cuando, tenemos un mueble antiguo, con cuatro cajones, algo roto y 

un poco sucio, no sabemos muy bien qué función cumple,  pero nosotros lo utilizamos para apoyar el 

pizarrón que, por cierto, ya tiene unos cuantos años y también unas cuantas grietas que dificultan la 

lectura, además de que es un gran  “bailarín”, es decir, se balancea para todos lados cuando escribimos 

en él, y  allí -atrás de ese mueble- se encuentra Ella.  

Cuando nos cambiamos de aula ya estaba allí, ya tiene su lugar designado y la adoptamos como 

mascota. Es muy especial, por cierto. Creemos que es “bruja”, adivina el futuro o algo así. Nunca la 

hemos visto, sólo la escuchamos “cantar”, no sabemos si es por hambre; sabemos que lucha contra las 

arañas para que no le quiten su lugar, o que intenta anunciarnos algo. Ella es nuestra ranita, todavía 

no le pusimos un nombre porque no nos hemos puesto de acuerdo. 

-¡Maxi, entra al aula!- repite la profe. Pero nada… ni siquiera responde. 

La profesora vuelve, la ranita comienza con su canto muy particular, entre las risas de los alumnos y 

los gritos de la docente pidiendo silencio. La clase se ha transformado en un caos.     

El tan ansiado recreo llega, todos exaltados empujan la puerta y salen corriendo. Algunos van a tomar 

mates al patio, y otros a jugar al fútbol, con una pelota medio vieja y un poco rota… Estas 

características se deben a las tantas veces que pasa perdida durante algunos largos minutos bajo el 

fuerte sol, ella cruza el alambrado con tanta fuerza que termina cayendo en medio del campo que rodea 

al patio escolar. Eso no es nada, porque luego comienza la búsqueda intensa entre el trigo o la soja. 

- ¡La encontré!- grita alguno.  

Todos recuperan el aliento, es señal de que el juego continuará por un rato más. 

Entre la larga búsqueda, y algún que otro reto de las preceptoras, llega la hora de volver a clases. Todos 

de nuevo al aula. 

 -¡¿Y Maxi?!- se pregunta la profesora. 

- Afuera, profe- 

Sale a llamarlo, y Maxi no aparece, fastidiada ya no lo busca más y todos de nuevo al aula. 

Al rato aparece solito, algunos dicen que lo hace por llamar la atención; otros, porque creen que le gusta 

ver renegar a las profesoras, en fin, Maxi ya está dentro del aula y mientras la ranita y los grillos hacen 

su concierto, se retoma la clase. 

Todo indicaba que sería con calma. Pero… cuando menos lo esperábamos, pasa frente al aula un chico 

de otro curso gritando:   

- ¡Llueve!  

Nadie le cree, porque es muy común que lo digan para revolucionar la escuela, pero unos minutos 

después comenzamos a escuchar sobre el techo de madera (con algunas manchas de algo, no sabemos 

qué, porque son muy raras, tememos que algún día cobren vida) recubierto con chapa, las gotitas de 
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lluvia, que luego se convierten en gotas y finalmente en verdaderos “chorros” de agua que caen del 

cielo. 

Todos los alumnos y docentes corren a sus transportes para volver a sus casas ya que, si no nos vamos 

enseguida, los caminos de tierra, llenos de pozos y con la lluvia, se tornan intransitables. 

La profecía de la rana se ha cumplido, la lluvia llegó y la escuela se revolucionó. 

Aunque parezca mentira, así es nuestro lugar, muy particular y algo lamentable. Creo que es la sala 

que resguarda más ilusiones de varias generaciones de alumnos que han pasado por ahí con la 

seguridad de no querer estudiar allí. En fin, causaremos pena o gracia pero somos los únicos que 

tenemos un aula “transformer”, con ranita y grillos incluidos, y eso nos ha motivado a crear una frase 

que nos reconforta: “Tenemos la peor aula, pero somos los mejores alumnos (modestia aparte)”. 

 

Hoy es lunes, relato de  Kamila Hernández Juárez, del Instituto Universitario León Felipe,  

de la Ciudad de México, dice así:  

Hoy es lunes, quizá un lunes muy común, muy típico; un lunes cualquiera, un lunes en el que extraño 

a mi novio, a mi abuela que está en el cielo y el olor de mi abuelo que también fue a presumir en esos 

aires; me preocupo por lo que pueda estar pasando en la cabeza de mi hermano, que no es mi hermano, 

pero es mi hermano. 

Despierto sintiéndome chida, pero la verdad me molesta pararme temprano: hace mucho frío y ni 

siquiera me dejan meter café a la escuela; no me da tiempo ni de desayunar. Luego te reciben de mala 

gana, además de todo el bulto de libros que no usamos; neta  envidio muy mala onda a los chavitos de 

primaria que traen sus tabletas; así ya traería todo ahí y no me estaría jodiendo la espalda, y menos 

rompiendo mis mochilas y gastando a lo “menso”. Siempre compramos los libros para leer máximo 

diez hojas y va a la basura porque no son buenos para aprovecharlos con generaciones futuras; pero 

bueno, dinero es dinero y mi escuela está por eso, pero insisto, las tabletas ya deberían aceptarse en 

todas las escuelas y de cualquier tipo. 

Tuve todas mis clases; me caen bien mis profes, aunque luego si hay unos que no sé porque son maestros 

si no saben dar clase y se enojan cuando tienes dudas, pero pues así es esto. 

Últimamente mi mamá me prepara mi almuerzo para la escuela; de verdad estoy harta de la porquería 

de comida que venden ahí, toda grasosa y eso; no digo que esté mal, aunque sí lo está, pero deberían 

preocuparse por nuestra salud, ya de perdis, deberían de darnos agua de garrafón y no de la llave para 

el café de diez pesos que medio te aliviana en las mañanas. 

Deseo ya salir de mis clases, me aburren siempre las dos últimas; muero de sueño por desvelarme 

haciendo tarea ¡Neta! ¿No piensan? Tengo siete materias al día y en todas me dejan tarea para el día 

siguiente; tengo 17 años, también quiero tener vida social ¡Eh! También tengo novio, familia y amigos, 

aunque ya sé que hay prioridades, pero es muy estresante, he sabido darle tiempo a todo, desvelándome, 

obvio,  perdiendo horas de sueño que difícilmente pueda recuperar, y admito, me gusta tener ojeras y 

que el motivo sea mi escuela, me pone muy nerviosa y contenta al saber que ya es mi último año de 

prepa, lo veía tan lejos, tan imposible e inalcanzable. ¡Es muy padre! 
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Lo mejor es la hora de la salida; me encanta ver cómo mi escuela parece hormiguero ¡Están locos! Se 

avientan bien feo, y luego se suben al transporte como si no fuera a pasar otro, o se ponen a fumar como 

ancianos en la esquina de la prepa, que disque porque les gusta, que se me hace que es para tener 

“estilo”  sentirse “preparatorianos”; si supieran que a ojo de muchos se ven extremadamente ridículos; 

si tanto quieren tener estilo, les puedo dar unas clases jajaja, y si se quieren sentir grandes, pues órale 

mijito, póngase a estudiar y a trabajar, que la edad cuesta; pero no creo que entiendan esos conceptos. 

No entiendo a mi generación, pero bueno ¿Cómo quiero entenderla, si luego ni yo misma me entiendo? 

Y luego, ¿Qué onda con las chavas? Siempre y toda la vida me he quejado de que la ropa y el cabello y 

todo eso, no tienen nada que ver con el estudio, pero creo que a unas si hay que ponerles reglas, y no 

sólo eso, sino hacer que las cumplan, se ven bien zona roja de la merced y se sienten “uuuf”, y lo peor 

es que a ellas no les dicen nada por sus escotes,  y a mí, sí por llevar mi cabello pintado; en mi pueblo 

a eso se le dice “jaladas”, son muchas trabas. Yo no me expreso por medio de mi ropa, que si los 

“leggings” con dibujos, los pantalones rotos en símbolo de que me gusta el rock, etc., pero No, gracias 

amigas ¡Eso es “fake”! 

Odio el transporte, para empezar, no es lo más cómodo del mundo y cargo como 10 kilos de libros y 

cuadernos en mi mochila, ¡Qué oso! 

Amo mi casa, por fin puedo ver a mis perros y a mi mamá, que aunque llegue de malas me da gusto 

verlos, y aparte disfruto mucho llegar y aventar mi mochila al sillón, creo que es uno de los más grandes 

placeres de mi vida, después de ver a mi hermano sonreír, a mi mamá bien, como juegan mis perros y 

también el tocar el cabello de mi novio, que por cierto, lo empiezo a extrañar… ya dejé a mis amigos en 

la escuela, y me gustaría también dejar la escuela en la escuela, pero son las 11:32 pm., y sigo pensando 

en la escuela. 

Como siempre, mi mamá acaba de entrar para decir que ya me duerma; piensa que me estoy haciendo 

mensa en Facebook o esas cosas, pero no, escucho Zoé y pienso en cómo escribir las cosas; me inspiro 

en revistas como “Chilango”, “Vice”, “Errrr” y esas que son buenas y muy defeñas. 

Mi novio ya se durmió, mi papá también y mi mamá sigue aquí… no entiendo; Yair (mi novio) entra 

a las dos a la escuela, y se duerme como a las once; yo entro a las siete y me duermo como a la una, ya 

me acostumbré y también a llegar tarde a mi primera clase ¡Qué horror! 

Mañana será otro día, me estresan todos, pero pues ni modo, ¿Quién me manda ser tan enojona? 

 

El relato El mejor día de todos de Tomás Esteban García, bachiller de la Escuela: I.P.E. 

Miguel Cané, en Córdoba Argentina, es el que se transcribe a continuación. 

La claridad de un sol amaneciendo se hace presente en tu habitación, los pájaros cantan y las gallinas 

cacarean. Es lo único que se oye un viernes a las 6:30 de la mañana. Y si hablamos de sonidos, ¿qué 

cosa más molesta que el ruido del despertador interrumpiendo ese hermoso sueño que soñabas? 

Hora de levantarse y empezar un nuevo día, dice la alarma. Con las pilas ya agotadas pero ¿qué mejor 

motivación para ir a la escuela que sea el último día de la semana? 
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Ya no hace frío por la mañana, al contrario, el sol pega desde temprano, combinando el calor que irradia 

con el fresco clima de la madrugada, ¡así sí vale la pena ir a la escuela! 

Último día, a un paso del fin de semana, cueste lo que cueste hay que levantarse e ir a nuestra segunda 

casa. Caras largas y dormidas se ven entrando al aula en esta fresca mañana del último día, algunas 

con grandes ojeras, otras con interminables bostezos, pero en fin, listas para empezar lo que para 

muchos es el mejor día de la semana. 

¿Qué mejor para un docente que darle clases bien temprano a un curso revoltoso y charlatán como lo 

es 5to año? ¡Qué suerte tiene profe Giselle! Todos están literalmente dormidos, aunque hay algunos 

que realmente lo están, pero no porque sea aburrida la clase. Si bien hay temas que no nos gustan, 

como en mi caso la Literatura histórica, que apuesto a que a muchos también. Ja ja ja, lo más lindo de 

esta clase es compartir una buena lectura de un libro, entre todos, o también leer sobre algún tema y 

debatir y dar cada uno su opinión. Resumiendo, Lengua es una de las materias más tediosas, y a la vez 

entretenidas e interesantes que se tiene en 5to año. Ni hablar de las carcajadas y de todos los momentos 

divertidos que pasamos junto a la profesora. ¡Excelente esta clase! 

Luego se viene el recreo, hora de izar la bandera, saludar a la directora, despabilarse un poco, 

aprovechar para lavarse la cara y estirar un poco ese cuerpo fiacoso que todavía sigue dormido. 

Una vez que vuelve a sonar el timbre, es hora de regresar al aula, esta vez con una de las materias más 

lindas y entretenidas de todas: Música. ¿Y qué mejor docente para dar esta cátedra que la queridísima 

profe Mery? Nada mejor para terminar de despertarnos que el sonido del bombo de la profesora 

entrando al aula, con una sonrisa de punta a punta y con más energías que los veintitrés juntos. La 

pregunta que nos hacemos todos es: ¿Qué desayuna esta mujer antes de venir? ¡Es de locos tener esas 

pilas a las 8 de la mañana!  

Tres golpes en el cuero son suficientes para ordenar en el curso y dar la orden de agarrar el instrumento 

para comenzar un nuevo día de ensayo. Nos espera una larga hora de trabajo en equipo interpretando 

los distintos temas que hemos aprendido a lo largo del año. Una larga y tediosa hora, porque son 

realmente cansadores los ensayos. Pero cualquiera que haya sido alumno de la profe Mery conoce su 

excelentísima ética de trabajo, realmente digna de admirar por cualquier otro profesor. 

Esta hora y veinte a pura acción, combinando la armoniosa melodía de las flautas, que junto a ellas 

está el de las melódicas, ni hablar del infaltable bombo con más carácter de director que una vara en 

cualquier filarmónica del mundo, haciéndose presente también los sonidos extras como silbidos, 

chillidos con la flauta, golpes en los bancos, entre otros. 

Luego viene otro receso de 10 minutos. Y al volver a el aula, esta vez le damos lugar a la parte teórica 

de la materia, 40 minutos de historia de la música que quizás para muchos sea aburrido ya que no es 

práctico, esta resulta interesante ya que uno aprende los pilares en donde se desarrollaron los géneros 

musicales que se escuchan actualmente. 

Al primer timbre, se viene el cambio de materia, y llegan tres eternos módulos de la materia más 

aburrida y -por excelencia- interesante de todas, depende de la atención que uno le ponga. Se 

preguntará por qué decimos esto. Porque Psicología quizás a muchos no les resulte interesante, no sé 

explicar por qué. Pero a otros les parece interesantísima, porque si dejáramos las pavadas a un lado y 
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prestáramos un poco atención, podríamos ver lo bastante interesante que puede llegar a ser. Porque, 

ni más ni menos habla sobre lo que nos pasa como seres humanos que somos, lo que somos, lo que 

hacemos, lo que pensamos, lo que decimos, y analiza cada aspecto de nuestro ser. Por eso decimos que 

depende de la atención que uno le preste el que resulte una materia aburrida o realmente interesante. 

En sí, no hay nadie a quien estas últimas 2 hs 15 minutos del último día de la semana no le parezcan 

una eternidad. La ansiedad del toque de timbre para dar comienzo al fin de semana es infaltable.  

Pero aún luego de tocar el timbre, no se puede decir que el “finde" ha comenzado, porque para los 

alumnos de 4to y 5to les espera una larga tarde de trabajo en pleno campo en los alrededores de la 

localidad de Tránsito. Dos horas y media, con el calor agobiante y el sol partiéndote la cabeza, de trabajo 

en equipo para llevar a cabo las distintas tareas que se realizan en el campo escuela. 

Cada uno tiene su opinión y comentario respecto a este contraturno, pero lo que podemos decir entre 

todos es que es un excelente lugar para aprender miles de cosas nuevas, adquirir nuevos conocimientos, 

fomentar valores, desarrollar nuevas técnicas y hábitos ya sea en el ámbito laboral/educativo o en 

cualquier espacio que estemos, en sí, a pesar de que a algunos no nos guste, uno aprende muchas cosas 

aunque no se dé cuenta, esto a la larga se podrá ver claramente. 

Y las palabras más esperadas de este largo y eterno viernes para cualquier alumno del I.P.E. Miguel 

Cané, son: "Que tengan un buen fin de semana", por parte del queridísimo, aunque para muchos no, 

profesor Borda Bossana. 

No existen palabras para describir la felicidad y alegría, literalmente, de los alumnos al oír esas 

palabras, que dan la bienvenida a otro nuevo fin de semana, tan ansiado y esperado como lo son todos 

para cualquier adolescente que cursa la etapa secundaria. 

Este fue un breve resumen de lo que es un día viernes, largo, pesado y quizás para muchos el mejor día 

de la semana, en mi queridísima escuela I.P.E. Miguel Cané. 

 

Un día en mi mundo  es de Matilda Martínez Arellanes, Universidad La Salle. Ciudad de 

México. México. 

Ese día iba a ser normal, un martes como cualquier otro: despertarse a las 5:45, desayunar, escuela, 

comer, tarea, cenar, dormir: sencillo. Pero no tenía idea de que en mi cuerpo estaba por desatarse una 

ardua guerra. 

Hacía semanas que las tropas del enemigo estaban sitiando mi ejército, y ese día, alrededor de las 10:30 

dio comienzo la batalla. Todos saben el proceso, primero es un dolor de cabeza, luego te pesa el cuerpo, 

finalmente cedes y tu nariz comienza a segregar un moquillo casi liquido bastante molesto, tus ojos 

lloran a contra de tu voluntad y las articulaciones te duelen como si tuvieras 50 años más. Tienes 

gripa. Algún odioso virus le declaro la guerra a tu sistema inmunológico. 

En fin, poco se puede hacer cuando estas a mitad de clase de matemáticas. Ya no era un día como 

cualquier otro.  
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Pero somos jóvenes: decididos, medio necios y absolutamente tenaces. Y me incluyo en ese grupo, así 

que no iba a dejar que un virus ridículo me detuviera de mis actividades, había que sacarle provecho. 

Sin embargo, lo único que logré en mi beneficio fue una excelente pronunciación a la hora de la clase 

de francés, ya que mi nariz estaba totalmente tapada y ya no podía decir letras como la “m” o la “n”.  

Y aquí entra la amable participación de tus amigos, se aprovechan de la situación, uno que ya ve la luz 

al final del túnel y ellos que te tratan como si estuvieras en tus mejores días. Por ejemplo a mí me 

decían “oye batilda! hablas como busulbán!” o “deja de jugar y habla bien”. Aunque finalmente son 

tus amigos, si no te dijeran ese tipo de cosas no lo serían. 

Por fin, acabó la escuela, pero era martes, tocaba entrenamiento, fútbol por supuesto. Al otro día me 

arrepentí. Después de una nochedhlasalle las tropas del enemigo llevaban la delantera, tal vez debí 

haberme quedado en mi casa a descansar. 

¡Pero no podía dejar ver mi malestar! de lo contrario mi madre me amarraría a la cama, me daría de 

comer pura verdura y lo más importante, perdería clases. No porque sea una nerd, pero para justificar 

tu falta y ponerse al corriente Dios tiene que bajar a ayudarte. Porque hay unos maestros que bueno… 

No importa si estabas salvando al mundo, no estabas en su clase y no hay más. 

Logré burlar los radares de mi mamá en busca del más mínimo estornudo. Salí a la escuela, miércoles. 

¡Miércoles! ¿Sabes lo que significa? Clase de deportes. Necesitaba una estrategia, alguna manera 

habría de saltarse la clase, sin perder la asistencia. Piensa… piensa… ¡piensa!  Idea. Si iba a la 

enfermería tal vez me decían que no hiciera actividad. Perfecto.  

Y efectivamente, fui a la coordinación por un pase para el servicio médico y con tan valioso papel me 

encaminé al doctor. 

Me revisó la garganta, me tomó la temperatura, me escuchó el pecho y finalmente el diagnóstico: 

faringitis. Pero la verdad no importaba la enfermedad, lo que quería me lo dio unos momentos después. 

Al lado del nombre de las pastillas que me dio incluyó una nota que decía “ejercicio leve, reposo 

moderado” ¡Gracias! 

Llegué con el profesor y le enseñé la nota, después dijo unas palabras que me supieron a gloria: “Vete 

a sentar”. Per-fec-to. No hice deportes, eso de algo tenía que ayudar a combatir al enemigo. 

Ética y biología, ni puse atención ni trabajé, pero no había perdido la asistencia que era lo que 

importaba. Después de ocho horas de agobiante batalla, por fin llegué a mi casa. Se me antojaban unos 

tacos al pastor o una buena gorda torta con mucha milanesa. Pero en general, a las mamás no les 

importa lo que se te antoje, porque curiosamente lo que se te antoja jamás incluye “una porción de 

proteínas, una de carbohidratos, una de vitaminas y minerales y una de grasas”. Así que me tuve que 

conformar con un chile relleno de queso acompañado de frijoles y sopa de alubias con papa. Qué se le 

va a hacer… 

Y por fin llegó el momento más esperado del día: la tregua. Me dormí con la esperanza de sentirme 

mejor al despertar y no me sentí mejor al despertar. Pero tampoco importaba, había que llevar a cabo 

la actividad más odiada de cualquier estudiante: la tarea. La acabé.  
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Y finalmente aquí estoy, escribiendo un ensayo mientras que mi cuerpo lucha contra un virus que se 

esmera en no dejarme respirar.  

Yo lo estoy viviendo, y créeme, no te lo digo por las mismas razones que tu mamá o que tu abuelita, yo 

sé cómo es ir a la escuela enfermo, muy enfermo. ¡Así que por el amor de Dios! Tápate cuando 

estornudes. Porque a mí me contagio la Niña de al Lado.  

Este pudo haber sido un ensayo de “un día normal en mi mundo” pero no, la Niña de al Lado arruinó 

todo lo que ya tenía pensado y escrito. Gracias Niña de al Lado. 

En fin, espero haber creado consciencia con mi triste experiencia. Y deséame suerte, porque sigo 

enferma, y mañana hay escuela… 

 

Un poco más sobre los relatos… 

En los relatos, los estudiantes  se convierten en su propio objeto de conocimiento, ya que con 

sus narraciones abrieron las puertas de sus vivencias escolares; unas veces con una voz  más 

reflexiva, otras con una intención declarativa, crítica o propositiva, pero en las que una parte 

de vida se encontró con sus conceptos, y unos conceptos encontraron vida. 

Los proyectos mexicano y argentino dan cuenta de la manera en que los jóvenes estudiantes 

construyen subjetividad y logran diferentes formas de encontrar sentido; de desarrollar 

significados; de interactuar con la escuela, con sus docentes y su universo simbólico. Su 

función fue alentar a los estudiantes a  construirse como sujetos dentro del mundo escolar. 

El trabajo buscó hacer posible el encuentro con el otro, poniendo las narrativas a dialogar y 

encontrando en este coro, las voces del malestar, de  los desafíos y de las propuestas. 

Cada relato, cada ensayo muestra las configuraciones a partir de las cuales los estudiantes 

tejen y resignifican los bordes de su experiencia escolar a partir de las múltiples maneras en 

las que los estudiantes mexicanos y argentinos perciben, sienten, piensan, conocen y se 

vinculan.  

Por ello, el trabajo aquí presentado constituye una narrativa que teje redes y construye los 

puentes que salvan las distancias;  una voz que enriquece e integra las diferencias; pero que 

también da cuenta de lo que los maestros y directivos nos tenemos que cuestionar. 

 Veamos algunos fragmentos de los ensayos de los estudiantes: 

“El desagrado por la escuela surge de  la reglamentación que impone actividades sistemáticas 

y rutinarias que sentimos que nos privan de la libertad, como: llevar uniforme, traer el cabello 

corto, no arruinar nuestro cuerpo con perforaciones; sentarse, pararse;  traer tarea...” Roberto 

Sánchez. 

“No sé si le daría el mismo peso a saber matemáticas, que a saber cocinar o a salir sola a la 

calle. Los tres conocimientos son necesarios. Y también pienso que hay unos conocimientos 
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útiles y otros inútiles... Por ejemplo, a mí me parece inútil saber el número de oxidación de los 

elementos de la tabla periódica, pero es más bien porque no me gusta la química; en cambio a 

alguien le puede parecer lo más importante del mundo, como a Octavio, mi maestro de 

química”. Ana Gabriela del Castillo. 

“Aprender va más allá de obedecer el clásico: ¡siéntate bien! ¡Trae la tarea!; ¡Haz esto!; ¡No 

hagas aquello!; ¡Pide permiso para ir al baño!, etc.”. Edgar Trujillo. 

“De lunes a viernes me levanto temprano y voy a la escuela. Es como una costumbre; no 

protesto y hasta lo hago de buena gana…”. Elena Vázquez Alférez. 

“Estoy convencida de que la esencia y la magia del aprendizaje va desapareciendo cuando la 

escuela es como algo que se te ha impuesto como una obligación; una escuela a la cual debes 

acudir ocho horas al día, cinco días a la semana como mínimo, y después en tu casa diariamente 

tienes  que hacer varias horas de tarea poco creativa”. Miriam Silvia Taylor. 

“Los maestros que todos los jóvenes quisiéramos tener deberían entender lo que es ser joven. 

Ellos también lo fueron. No deberían olvidar cómo es eso. Sólo así volverán a entender la 

importancia que tiene el apropiarnos de nuestro propio tiempo, de nuestra vida y de nuestras 

decisiones. Este respeto a nuestra libertad permitirá que recobremos la confianza requerida 

para creer en nuestros maestros”. Hannah Lucia Niebler. 

Ciertamente, la palabra de los jóvenes pone el dedo en la llaga; de manera contundente 

apunta a las incomprensiones, impertinencias, incongruencias e irracionalidades del sistema 

escolar; de un sistema educativo que supone una intención de educar, y que –por una infinidad de 

razones- la magia y la esencia desaparece, porque quizá, como dice la estudiante Beatriz 

Eugenia Amerlinck, Si la educación es la llave, la escuela es el candado. 

Ahora bien, un rasgo de las narrativas juveniles  radica en el hecho de que no  se narra lo 

mismo en el papel, que en la palabra hablada; y de igual manera, las mismas experiencias se 

narran de maneras diferentes en el salón de clases o en la escuela, que en la calle.  En las 

formas habladas de comunicación, las narrativas juveniles tienen más de una vía de 

interpretación, porque dos marcos e intenciones lingüísticas –la literal y la figurada- se tocan 

en un solo enunciado. Hacer que estos dos marcos lingüísticos se toquen en una sola oración 

requiere de la capacidad para instaurar un diálogo enmascarado, lúdico, secreto o hilarante 

al margen de los valores impuestos por la autoridad. Y narrar al margen de la autoridad, 

implica no dejar por escrito testimonio, ni rastro de ello. 

Quizá por esta razón, la esencia de la narrativa estudiantil se impone a través de la risa, las 

miradas, los abrazos, el empujón, los chasquidos, los susurros, las señas, el doble sentido o, 

en el caso mexicano, en el uso del albur. 

Se trata de una otra composición que los estudiantes formalmente cumplen, ya que 

verdaderamente se rehúsan a incorporar e integrar la narrativa estructurante que la escuela 

impone; una gramática que por sus características de rigidez y dureza los estudiantes muchas 

veces no confrontan, simplemente esquivan, y sobre esos bordes se resisten y denuncian sus 
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efectos normotizantes, es decir, aquellos elementos asociados con la impertinencia de un 

sistema normativo en el que se privilegia lo anormalmente normal.  

Escuela, origen de desagrado para muchos quienes han sufrido restricciones normativas, impuestas en 

aras de fortalecer “una buena sociedad”. Curioso, ¿No? Edgar Trujillo, estudiante mexicano. 

Lo normal en condiciones escolares no siempre es reflexionar ni preguntar, sino esforzarse 

en el cumplimiento, la responsabilidad, el compromiso, la puntualidad, el uniforme, las 

buenas calificaciones, la conducta apropiada o cumplir con los resultados esperados. 

Este tipo de normalidad favorece el empobrecimiento de la construcción subjetiva, en favor de 

una estructura organizante, cuyos fines están orientados a convertir la experiencia escolar en 

un objeto material capaz de ser medido, predecible y controlable, entre uno más de los 

productos manufacturados por el mundo de los objetos académicos y disciplinarios. Una 

escuela que eventualmente no sabe bien a bien evaluar lo que es valioso, y acaba valorando 

nada más lo que es medible. 

Por lo general, se trata de una escuela que pocas veces celebra la vida imaginativa. Por encima 

de todo, se exigen estándares de normalidad, y evidenciamos que en la cotidianidad pura y 

dura de la experiencia escolar, a menudo se desalientan las expresiones más vivas. 

Veamos con lo que concluye Guadalupe Calixto en su ensayo: 

Todo esto podría hacer que nos gustara un poco más la escuela y que el tiempo de escuela se hiciera 

más ameno.  

Quizá porque se trata de una escuela tan viva y de un aula tan aburrida que la vida narrativa 

llega diluida al  papel o al ordenador. Quizá, porque la cercanía de los cuerpos y de las 

identidades facilita otro tipo de decires; en fin, otras maneras de dar cuenta de una 

complejísima realidad escolar. Porque unas son las reglas de la escuela, y otras las de la vida, 

y porque la narrativa de la vida, al menos entre los jóvenes, generalmente no se escribe en 

papel. 

El lenguaje de los estudiantes halla su punto de encuentro en otras maneras de comunicación; 

quizá en el intercambio de expresiones trasversalmente atravesadas por las dimensiones 

intuitiva, afectiva y sensorial que abre una doble vía para una  narrativa que impone y habla, 

que construye y de-construye complejos códigos de inenarrable expresión. 

Bruner5 plantea que existen dos modos de conocer y de pensar que tienen sus propias formas 

distintivas para ordenar la experiencia, construir la realidad y entender el mundo. Estos 

modos vienen dados por la propia naturaleza del lenguaje: el modo paradigmático, que 

incluye a algunas de las propuestas de algunos estudiantes, y que tienen su base en conocer 

y pensar, a partir de expresarse en una serie de principios proposicionales, generalmente, 

normado por reglas, máximas o principios prescriptivos; y el modo narrativo, el de los otros 

                                                           
5 Bruner (1997). La educación, puerta de la cultura, Madrid: Visor. 
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estudiantes caracterizado por presentar la experiencia humana desde dimensiones mucho 

más sensibles, complejas e integradas. 

En la narrativa de papel de varios de los estudiantes se expresa la normativa del lenguaje 

escrito; y en ocasiones se echa de menos la fuerza y la viveza de toda la elocuencia de la que 

son capaces los estudiantes. 

Aquí tenemos las propuestas a maneras de ensayos que dan cuenta de ciertos procesos de 

reflexión, de crítica, de propuesta, pero –sobre todo- de experiencia; bien sabemos que lo que 

no se logra comunicar a través de las sensaciones y el lenguaje corporal, se dice a través de 

la palabra narrada, o viceversa. 

 He aquí lo que queda de ese lenguaje, de los resquicios; del resto de sus palabras:  

 

Yo veo mi mundo, de Rafael Pérez Cisneros del  Instituto Juventud del Estado de México, A. 

C. Estado de México, México.        

Yo veo mi mundo un tanto asfixiante, el hecho de pensar en todo lo que haré en un sólo día me estresa. 

Jueves, el más ocupado: Todo empieza desde el miércoles en la noche, mientras preparo mis cosas para 

el siguiente día y pienso: “se acerca pronto”. Finalmente, jueves, 5:40 am. Suena el despertador. Hasta 

el sonido que produce es más molesto que el resto de los días. Tomo una toalla y le abro el agua caliente. 

Desayuno y pienso: “¿he cumplido con todo para hoy?”. Analizo materia por materia, parto hacia la 

escuela y en esos 15 minutos, pienso en el mayor de mis miedos, y también una gran inspiración en 

esta vida, convertirme en sólo “alguien más”. 7:00 am, Estadística y Probabilidad, comienzo con la 

escuela, pensado en dar mi cien para tener las herramientas necesarias para mi carrera. Así comienzan 

las ocho horas más largas del día. Trato de disfrutar las clases para que pasen más rápido, pero hay 

unas que ni con mi mayor esfuerzo, puedo disfrutar, son un martirio. 

 Yo veo mi mundo lleno de oportunidades: estudiar la prepa, estudiar en la Escuela Superior de 

Música y jugar fútbol en la selección de la escuela. De 7:00 am a 2:30 pm está la escuela. Luego viene 

el futbol: De 3:30 pm a 5:00 pm entreno. Esa sensación del aire en tu cara, el pasto picándote, patear 

el balón, chocar a alguien, ser chocado, levantarte y seguir jugando, no tiene igual. Para mí, el futbol 

es el deporte más bello del mundo y el más popular, claro. Veo mi mundo lleno de oportunidades, 

porque he estado en infinidad de equipos he adquirido muchísimo conocimiento dentro y fuera del 

campo de juego. 

 Sin embargo, las oportunidades no sólo se dan en el futbol. Dan las 5:00 pm y literalmente 

salgo corriendo del entrenamiento, subo al auto y mi madre me lleva al metro Tacuba, línea número 2. 

Suficiente tiempo como para comer algo rápido. Tomo mi cello y corro por los pasillos del metro. 

Finalmente subo al tren, 20 estaciones de Tacuba a General Anaya (cerca del estadio Azteca), en las 

que hago alrededor de 2 a 3 minutos por estación. Esto me da el tiempo exacto para llegar a buena hora. 

Salgo del tren y sigue la carrera por los pasillos para llegar a tiempo a la escuela.  Todo esto es con mi 

violoncello en la espalda. Salgo de la estación y debo tomar un taxi. Ya son las 5:55 pm y yo, en la 

puerta 3, corro por los jardines, llego a la entrada y muestro mi credencial. Entro, subo las escaleras 

corriendo y llego a mi meta.  
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Dan las 6:05 pm y mi maestro, en la puerta ya, gritándome por esos 5 minutos. Los rusos no son de 

buen carácter. Comienza la hora y media realmente más relajante de toda mi semana. El momento en 

el que sólo estamos mi cello, mi arco y yo. El momento en el que puedo expresarme de una forma en la 

que nadie me puede decir cómo hacerlo. La hora y media se va como si hubiesen sido 5 minutos, pero 

lo vale. Son las 7:30 pm y comienza el ensayo de la orquesta. Otra hora y media que disfruto muchísimo, 

aunque no tanto como la anterior porque no es tan fluida, pues el maestro va instrumento por 

instrumento revisando su parte. En tanto, yo ahí sentado con mi cello sin poder tocarlo. Eso es algo 

molesto. Es como tener un balón en tu pie y no poder patearlo, como estar muriendo de sed, tener un 

vaso de agua frente a ti y no poder beberlo. Llevo estudiando música casi 14 años, ¿Pueden imaginar 

un niño de 4 años sentado frente a un piano en lugar de estar afuera jugando? Bueno, imagínenme 

pero con 14 años menos. He estado en muchas orquestas, tocado como solista con éstas, amo la música. 

 Yo veo mi mundo muy cansado, dan las 9:00 pm y no he hecho tarea, hay mucho tráfico para 

cruzar la ciudad desde el sur del D. F. Desde Taxqueña, para ser más exactos, hasta Naucalpan. Mi 

madre nos alcanza a mis hermanos y a mí en la escuela de música y regresamos en auto. Podría regresar 

en metro y hacer 40 minutos hasta mi casa, pero el cansancio y el estrés ya es mucho para ese momento. 

En el camino pienso en qué y en cómo hacer mi tarea para que sea lo más rápido posible. Al final del 

día si bien me va, cuando veo el reloj, todavía es jueves, pero me doy cuenta de que los jueves para mí 

duran más de 24 horas y que esas 24 horas no son suficientes para cubrir mi día.  

 A pesar de todo esto, yo veo mi mundo muy alegre, con una familia que me apoya cada día, 

que me lleva, me trae y da todo para que mi mayor miedo no se haga realidad: “ser sólo alguien más”. 

Yo daré todo lo que esté en mí, mis fuerzas para que no se convierta en realidad. 

En el mundo escolar, todo puede pasar, de Gabriela Viviana Brocca, Escuela: Normal 

Superior “Gral. Manuel Belgrano”. Marcos Juárez. Provincia de Córdoba, Argentina. 

En un día, en la escuela, pueden pasar muchas cosas.  

Empiezo la mañana a las 7 horas en punto. Entro al aula como un perezoso, con los ojos achinados y 

comiendo caramelos de gomita dulce, mi vicio. ¿Qué es lo peor de esto? Arrancamos la clase con un 

profesor muy informado, actualizado y con muchas ganas de trabajar, hay veces que me trasmite esas 

ganas y hay otras que no, como hoy, por ejemplo. En este momento sólo pienso en dormir, dormir y 

dormir. Tal vez exagere, pero a esta hora de la mañana tengo mucho sueño. 

7:20 horas y el profesor ya me llamó la atención por estar charlando con mi compañera de banco que, 

además, es mi mejor amiga. Está mal, pero por lo general nos llama la atención bastante seguido. 

Anteriormente dictó siete actividades que ni yo ni mi amiga hemos hecho. Veinte minutos antes de que 

toque el timbre de formación nos pusimos las pilas. Más vale tarde que nunca ¿no?  

7:45 horas. Toca el timbre y todos tenemos que bajar a la planta baja para izar la bandera, hacer el 

saludo oficial y comenzar las actividades del día. Pero antes de esto, en mi curso –donde  predominan 

las mujeres y hay un solo varón-, empezamos a quejarnos porque la pachorra nos gana y no queremos 

bajar a formar. Intentamos convencer al profesor para que nos quedemos en aula, pero es inútil. En la 

formación todo es normal, estamos en época de calor eso es bueno porque si tuviéramos que bajar a 

formar en invierno al SUM sería duro, porque se siente –y bastante- el frío. Mientras nos acomodamos, 

hay profesores que les llaman la atención a los alumnos porque no dejan de hablar entre compañeros. 
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La directora del colegio, que por cierto es muy elegante y estricta, pide silencio en general. Cuando 

todos, por fin, decidimos callarnos, tres alumnos de 3º año pasan al frente a izar la bandera. Luego, la 

directora saluda y pasa a indicar que cada curso suba a sus aulas en orden. Si tengo que decir algo de 

la formación: está bien, sé que es una cuestión de educación, una forma de arrancar el día, pero la 

detesto.  

8:05 horas.  Seguimos las clases con una profesora y una materia que me simpatizan mucho, se trata 

de la asignatura Antropología. La materia es muy interesante, pero –además- la profesora hace que sea 

aún más interesante y que -por lo menos a mí- me den ganas de trabajar, de prestar atención, de 

participar. Estamos viendo las distintas formas de discriminación, y en este caso estamos con 

“RACISMO”. Para este tema vamos a terminar de ver una película que se llama “12 años de 

esclavitud”, que trata de un hombre negro que vive libremente con su esposa y dos hijos, con una vida 

formada, cuando de pronto -en un abrir y cerrar de ojos- su vida cambia radicalmente. Él es artista y 

recibe una propuesta para ir por unas semanas a Estados Unidos. Allí lo capturan y lo privan de su 

libertad, es sometido a ser esclavo junto a otras personas de raza negra. De ser un hombre libre, esposo 

y padre de familia pasa a ser un hombre que -por ser negro- se convierte en esclavo y en propiedad de 

un blanco. Hasta el momento la película es dura, triste pero –lamentablemente- real… Ya pasó medio 

módulo y son las 8:35 hs, terminamos de ver la película “12 años de esclavitud”, basada en una triste 

realidad, pero –a pesar de eso- esta clase de películas nos permite pensar y reflexionar sobre que no hay 

que discriminar por ningún motivo. En clases de antropología se aprenden muchas cosas y se aprende 

a debatir, a escuchar la opinión del otro, a diferir en ciertos puntos. Es una materia linda que se presta 

para esto como, por ejemplo, ahora estamos viendo otros tipos de discriminación como la “Homofobia”, 

el rechazo a las parejas del mismo sexo. Yo soy una chica que siempre ha defendido la diversidad sexual. 

A mí no me genera ningún rechazo ver a una pareja de lesbianas u homosexuales besándose, para mí 

es algo normal, es algo que estoy acostumbrada a ver hoy en día en la sociedad y que me parece bárbaro 

que cada quien viva con quien quiere y como quiera. En cambio, hay dos compañeras que no piensan 

igual que yo. Es más, ellas mismas –en la clase- dijeron que son homofóbicas, respetan pero les parece 

raro, no están acostumbradas y no ven como algo normal a la homosexualidad y me parece bien que –

así como yo- puedan dar su punto de vista. No todos pensamos de la misma forma, pero respetamos las 

distintas posiciones. En este debate se nos fue la hora. 

9:05 horas. Sonó el timbre del primer recreo. Con mis compañeras sacamos la merienda: biscochos, 

alfajor, facturas o lo que sea y empezamos a hablar de lo que hicimos el fin de semana. En un momento 

vemos que mucha gente se está amontonando en el pasillo y no entendemos bien por qué, aunque 

lamentablemente lo más “normal” es que se estén peleando, agarrándose de los pelos o a las trompadas, 

por desgracia es algo que se ve a menudo. Mi compañera de banco sale corriendo para ver qué pasa y 

yo me quedo sentada. Cuando todo termina vuelve y me cuenta que dos chicas de 5º año se estaban 

peleando. Hay algo que le pareció raro: había profesores cerca y ninguno hizo nada. Sólo se metió una 

alumna, no sé de qué año, para separar a las protagonistas de la pelea.   

9:20 horas. Tocó el timbre que indica que el primer recreo ya terminó y las horas de clases continúan 

con otra materia que es raro que a mí me simpatice: biología. Nunca fue mi fuerte, pero como pasó en 

la otra hora, esta profesora también hace que la materia sea interesante. Ella es simpática, nos ayuda 

en muchas cosas, nos habla sobre diversos temas. Es una profesora de palabra y creo que, tanto mis 

compañeros como yo, pensamos que es la mejor profesora y no es por ser ‘chupamedias’, pero es la 

verdad.  
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10:15 horas. Dentro de unos días van a venir al colegio a vacunarnos contra la fiebre hemorrágica, 

entonces la profesora se centra en informarnos contra qué nos vamos a vacunar. Nos dice que es de 

suma importancia que lo hagamos ya que el lugar donde vivimos es una zona endémica y el riesgo de 

contagio es alto. Justo antes de que toque el timbre para el segundo recreo, llaman a la puerta alumnos 

de 5° año. La profe los hace pasar y comienzan a contarnos sobre la pelea que se dio en el primer recreo. 

Nos preguntan qué pensamos sobre lo que pasó y si alguno se metió para que el episodio de violencia 

terminara. Hasta donde yo sé, sólo una alumna se metió a defender, muchos no estaban presentes y los 

del ciclo básico, que estaban alrededor, hacían de espectadores. Nos revelaron que la pelea no había sido 

en serio, sino que formó parte del simulacro contra la violencia escolar y el bullying. Por eso es que los 

profesores que estaban cerca no hacían nada, ellos ya sabían sobre el tema. Querían ver cuál era nuestra 

reacción ante un caso como éste y nos comentaron sobre los resultados poco satisfactorios que 

obtuvieron, ya que ellos esperaban que muchos de nosotros nos metiéramos a separar y –en lugar de 

hacer eso- muchos se quedaron viendo y yo ni siquiera me asomé a ver qué pasaba. Además nos hablaron 

sobre una campaña que está haciendo “Revolución Sociales”: para ello nos tenemos que poner una 

pulsera violeta, sacarnos una foto y compartirla en las redes sociales escribiendo “Revolución Sociales”, 

usando un asterisco que lo convierte en un hashtag, para que más gente se una y, poco a poco, se pueda 

erradicar tanto la violencia como el bullying. Por último nos invitan a que tomemos conciencia sobre 

que los problemas no se arreglan a las trompadas, que hay que aprender a comunicarse y que -si somos 

sometidos a la violencia u hostigamiento diario- pidamos ayuda sin temor y que no seamos cómplices 

de quienes agreden a otros. Fue cierto todo lo que dijeron y estoy de acuerdo, pero –aunque nos va a 

tomar tiempo concientizar sobre el tema- no es imposible.  

11:00 horas. Hace 15 minutos tocó el timbre que indicaba que el segundo recreo se acabó. Para terminar 

el día tenemos “METODOLOGÍA DE INVESTIGACIÓN”. El lunes es un día pesado. La mayoría 

de las clases son interesantes, a mi parecer, pero arrancamos a las 7:00 horas de la mañana y salimos a 

las 13:00 horas.  

Metodología es una materia interesante, pero la hace pesada el hecho de que la tengamos en la última 

hora. Nos encontramos trabajando en un proyecto de investigación sobre el bullying en nuestro colegio, 

dentro del ciclo básico. La profesora que está a cargo de esta materia es tranquila, dócil, buena onda y 

transmite mucha paz.  

En esta clase nos cuesta arrancar, nos agrupamos de a seis. En el grupo en que yo estoy es difícil que 

todas a la vez nos pongamos las pilas, siempre hay una o dos a las que hay que incentivar e insistir 

para que trabajen. A veces somos todas; otras, no. Hoy estamos cansadas, pero tenemos bastantes pilas 

y estamos trabajando bien. Dos de mis compañeras se están encargando de empezar a hacer una carta 

de solicitud para presentarle a la directora, para que nos dé permiso de realizar unas encuestas y así 

obtener datos estadísticos sobre lo que estamos investigando. Mientras tanto, dos compañeras y yo nos 

encontramos terminando el marco teórico, donde recopilamos información para hacer un informe sobre 

el tema. La compañera restante, con ayuda de la profesora, está leyendo y reacomodando las encuestas 

que tenemos que salir a hacer a los cursos de 1° a 3° año y la entrevista que le haremos algún especialista 

para que nos brinde más información. La profesora, muy amablemente, nos prestó un libro de 

Psicología y yo me distraigo leyendo sobre otros temas como “violencia familiar”, “trastornos 

alimenticios”, etc. De pronto me doy cuenta y me centro nuevamente en el proyecto.  
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12:05 horas. Tocó el timbre del último recreo. Con mi mejor amiga y compañera de banco bajamos a la 

cantina y compramos unos sándwiches con unos vasos de gaseosa. Además, me compro cuatro pesos 

de caramelos de gomitas dulces (como bien lo indiqué al principio, las gomitas son mi vicio). Subimos 

al aula y pasamos el recreo escuchando música hasta el toque de timbre. 

12:20 horas. Estos son los últimos tan esperados cuarenta minutos del día porque indican que ya falta 

poco para irnos a nuestros hogares. Ya hemos terminado la parte teórica del proyecto, la profesora nos 

dice que le pasemos todo el informe por e-mail. Ella lo leerá y la próxima clase, con su ayuda, vamos a 

darle las últimas correcciones. Como no tenemos nada que hacer –mientras la profesora se encarga de 

ayudar a otros grupos con sus proyectos de investigación sobre diversos temas como el uso del casco, 

el maltrato animal, la violencia infantil, el embarazo adolescente, entre otros- mis compañeras y yo nos 

quedamos charlando en nuestros lugares hasta el toque de timbre. 

12:45 horas. A quince minutos de que toque el timbre de salida, el cielo comienza a nublarse y parece 

que se avecina una tormenta fuerte. 

12:55 horas. Y, tal como se veía venir, comienza a llover y mucho. Tendré que irme caminando con 

una compañera que vive cerca de mi casa. Me gusta la lluvia, pero hace frío y no quiero mojarme. 

Además, cuando hay tormentas como éstas, el teléfono de la escuela lo usan todos para llamar a alguien 

para que los venga a buscar o para llamar un remis. Hay que esperar mucho y no tengo ganas de 

esperar. Al fin y al cabo ¿qué me va a hacer un poco de lluvia?  

13:00 horas. Tocó el timbre de salida, con mi compañera salimos y nos dirigimos bajo la lluvia hacía 

nuestros hogares.  

Como dije antes, en un día -en la escuela- pueden pasar muchas cosas, se aprende, se comparten 

momentos… Los profesores pueden o no llamarte la atención. Hasta se puede tener la mala suerte de 

terminar un lunes -a la salida del colegio- con una tormenta y, encima, tener que ir a casa caminando. 

Todo puede pasar.  

 

Un chico normal de 16 años, de Francisco Alfonso Cabrera  Vega. Colegio Hermann Hesse, 

Ciudad de México, México. 

Bueno, todo comienza a las 6:00 A.M. cuando suena el despertador, lo primero que hago es lo mismos 

que todos los chicos de mi edad pedir los famosos “5 minutitos”. Mientras yo hago todo un ritual de 

las mañanas mi mamá prepara un delicioso licuado y un pan de mantequilla para mí. Acabado de 

ponerme “guapo” voy a la mesa donde ya se encuentra mi licuado y mis dos panes tostados con 

mantequilla. Después de desayunar me cepillo los dientes  y me coloco mis audífonos para seguir con 

la tradición personal y una de mis pasiones que es siempre tener una canción para el momento, luego 

voy hacia donde mi mamá a despedirme y ahí comienza la travesía hacia la escuela. 

Salgo de mi casa a las 6:40 A.M., todavía sigue oscuro cuando es otoño e invierno, voy con un paso 

rápido debido a que a esa hora no es seguro en ninguna parte de nuestra hermosa capital. Camino 4 

cuadras hacia la esquina donde un microbús me recoge a mí y a unas cuantas personas que con el paso 

del tiempo se convierten en tus amigos que saludaras a esa hora todos los días. Mientras voy 

escuchando “Evil” del grupo de New York “Interpol” voy observando a la gente como tiene en sus 
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rostros caras estresadas mientras yo y mi música seguimos intentar no estar enojados con la vida y 

reírse de las personas que van colgadas porque ya no caben en la “micro”.  

En la entrada de mi colegio, está el siempre sonriente vigilante llamado Miguel, mejor conocido como 

“Mike”, saludando a todos, el siempre intentando hacerte reír y que tengas un buen día.  

Me dirijo a mi salón, saludo a mis compañeros, tomo mi lugar, obvio al lado de mi mejor amigo del 

colegio, “Marco”, y con un ángulo justo para poder ver la sonrisa de la chica que me trae loco. Después 

de haber visto su sonrisa puedo continuar con las matemáticas y cualquier cosa que venga después. Ya 

terminando la primera hora puedo ir a saludarla, y ella puede notar mis mejillas sonrojadas; qué dilema 

de todos los días. 

Las primeras cuatro horas siempre son buenas, pero las últimas 3 son mejores ya que después de receso 

estoy mejor comido y tengo más cosas en mi estómago que sólo el licuado y el delicioso pan tostado de 

mi mamá. Eso hace que ponga más atención y no le haga caso al rugir de mis “tripas” como en las 

primeras cuatro horas de clase. 

De regreso a la puerta de salida, ahí está, otra vez, el buen “Mike” despidiéndose de mí como todos los 

días, de camino por cedro en la primer esquina entre risas y bromas toca una parte fea del día, 

despedirme de mi amigo “Marco” el que hizo que la escuela fuera más divertida cada día..  

Al ritmo de la anarquista canción “Give me the power” de “Molotov” sigo mi camino hacia el gran eje 

de “Alzate” y a esperar como en la mañana. A esta hora va más vacío y hasta descubrí unas cosas en 

las orillas que se llaman “asientos “, me dijeron que son para sentarse.  

Llegando a mi casa, aviento mi mochila en el sillón, caliento mi comida ya que mi mamá está en el 

trabajo y mi hermana estudia en la tarde. Entonces, tuve que aprender a ser chef. Ya comido, voy a mi 

cuarto y me aviento a dormir, duermo sólo un rato para descansar y despertarme con más ganas. A las 

4 despierto de mi siesta y comienzo a hacer algo que a ningún chico de mi edad le gusta, ¿ya saben a 

qué me refiero? Sí, la tarea. Mi parte estresante del día, tomar mis útiles escolares, prender la radio de 

mi vida y a “chambear” se ha dicho. Mientras escucho “Las luces de esta ciudad” de “División 

minúscula” resuelvo los problemas de mate, escribo el resumen de historia e investigo la definición de 

“autótrofos” en biología. 

A las 5:00 P.M. empieza otro ritual, cambiarme para ir a hacer otra de mis pasiones que es entrenar 

futbol americano, primero poner las tablas y nitros (protecciones) en mis fundas (mallitas como ustedes 

las conocen). Luego preparar mi maleta con mis tachones de “Football”, una chamarra para la lluvia, 

mi bucal que es indispensable y una rodillera. 

Para ir al campo de entrenamiento tomo otro transporte público llamado “STC” mejor conocido como 

“el metro”. En el trayecto, otra vez, suena mi “radio”, ahora con ustedes “Complicado y aturdido” de 

“Los pericos”. Llegando a la estación Eugenia de la línea 3 del metro es donde llega mi parada, me bajo 

y de ahí camino unas 6 cuadras hacia el C.U.M. (Centro Universitario de México) donde se encuentra 

mi equipo “Gamos”, el entrenamiento consta de calentamiento, físico, golpeo y al final una etapa que 

se llama “pulir” consiste en ver jugadas como si fuera un pequeño partido con los verdaderos golpes y 

reglas de este hermoso deporte. Al terminar, el “coach” nos da la plática de todos los días, un pequeño 

“sermón” que siempre te hace reflexionar. Terminado el “sermón” vamos a los vestidores a quitarnos 
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nuestro equipo todo sudoroso y ponernos nuestro short y playera del equipo. De regreso a mi casa, 

suena ahora otra canción de mis favoritas “Creep” del grupo “Radiohead”, una canción con muchos 

recuerdos para mí. 

De regreso al metro, ahora me salgo en la estación “Hidalgo” ya para caminar bajo la luz de los faros 

a las 8:40 P.M. rumbo hacia mi hogar. Con la emisora de mi vida que ahora suena “Blind” de “Korn” 

algo rudo para esa hora de la noche. 

Llegando a mi casa se encuentra mi mamá que me hace la pregunta de todos los días “¿Cómo te fue?” 

con un gesto de sonrisa le contesto “Bien, Ma, gracias”. Luego directo al baño para quitarme el sudor 

del cuerpo y poder dormir “rico” como diría mi mamá. Mientras yo me baño, mi mamá me hace de 

cenar algo rico, lo que ella decida, siempre y cuando no sea pan o cereal (ese me lo hago yo, porque soy 

chef). Saliendo de ducharme, voy a mi cuarto a cambiarme y a poner música como en la mañana. 

Al terminar de cenar, me cepillo los dientes y tomo mi celular de nuevo. Pongo temporizador y que al 

terminar se pare la emisora de mi vida. Mientras suena mi canción favorita de todas “200 sábados” 

del grupo “Fobia” y yo me quedo dormido. 

Este fue un día más en la vida de Francisco Alfonso Cabrera Vega, un chico normal de 16 años. 

 

Problemas de un adolescente que trata de ser normal, de Sebastián Mendoza 

Escuela Dr. Enrique Carbó. Paraná. Provincia: Entre Ríos. Argentina 

 

Hola, mi nombre es Sebastián Mendoza. Asisto a un colegio de la ciudad entrerriana de Paraná. 

Amo a mi cuidad, es hermosa. Su río, sus paisajes y su gente. Pero en realidad no soy paranaense. Nací 

en un pueblo a 50 km de aquí, llamado Diamante, que tiene no más de 20.000 habitantes. Igual, yo me 

considero un paranaense y, a mi corta edad de 14 años, ya pienso en mi futuro como político trabajando 

por la cuidad que más quiero. 

Para empezar con esto de ser político, en mi escuela, el año que viene tengo que elegir entre las 

orientaciones economía o humanidades. Creo que ya sabemos que humanidades es la más conveniente. 

Para poder elegir humanidades, tengo que aprobar todas las materias, porque sólo eligen los que ya 

están aprobados y listos para empezar el otro año. Para los que no tengan todas las materias aprobadas, 

el destino será el encargado de decidir en qué orientación tendrán un cupo libre o buscarán otra 

institución donde estudiar la orientación que quieran. 

Yo, en esta última semana de clases, estoy -además de cansado- un poco preocupado. Esto se debe a la 

semana de revisión donde se puede sacar la materia que uno tiene al borde y no llevársela a examen. 

Lo que me tranquiliza un poco es que sólo tengo dos materias al borde de la mesa. 

MARTES 25 DE NOVIEMBRE: 5 AM 

Como todos los días entre semana, a esa hora estaba durmiendo. Y sí, la mayoría de los chicos de mi 

edad, a las 5 de la mañana, están durmiendo. 
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Guiu guiu guiu guiu guiu. ¡La alarma! 

Por suerte, enseguida alguien la apagó. Bajé rápido las escaleras y, mientras estaba haciéndolo, mis 

hermanas, que también estaban arriba, se percatan de que ha sonado la alarma. 

Al lado del sensor encontramos a mi papá. Él la había apagado. 

-Che, papi ¿qué pasó? 

-Fui yo. Sin querer abrí la ventana y me olvidé de que estaba puesta la alarma. –Respondió. 

-Ok. Bueno, esto me sirvió para despertarme. Me voy a estudiar computación.–Dije. 

En ese momento apareció mi mamá, y le comenté lo sucedido. Luego fui al baño, me cambié y me senté 

en el escritorio a estudiar. 

-¡Seba! ¡Seba!- Gritó mi hermana de pronto. 

¿Qué sucedía? Me había dormido sobre el escritorio. Metí todo rápido en la mochila y corrí hacia la 

escalera y directamente a la camioneta. 

Cuando llegué a la escuela, no había absolutamente nadie. Todos los bancos vacíos, la luz apagada y 

las ventanas cerradas. Pero… ¿cómo, si ya eran las siete menos cinco. Me fijé en el whatsapp, y en el 

grupo donde estamos todos los del curso y allí cobré conciencia: el mensaje decía “Mañana 8:20, no va 

el profe de tecnología”. Por estar estudiando, no había tenido tiempo para usar mi celular. Me reí de 

mí mismo y fui a sentarme en algún sitio. 

El tiempo parecía no pasar más. Eran 6:59 y yo ya estaba totalmente aburrido. No tenía nada para 

hacer y mi celular se había quedado sin internet, por eso no tenía nada para hacer. En eso llega Pedro, 

nunca antes había hablado con él. Nada más que un ¡hola! o un ¡chau! porque empezó en nuestro curso 

este mismo año. Pero ahora era hora de hacernos amigos. 

Charlamos, nos reímos un rato y descubrí que él también iba a ir a humanidades, sin darnos cuenta, 

todos habían ido llegando y, de la nada, la profe de computación ya estaba tomando asistencia y todos 

nuestros compañeros ya se estaban preparando para el examen. En ese examen, yo necesitaba un siete 

porque había obtenido un cinco en una actividad que hicimos en el aula. 

Lamentablemente, me fue muy mal en el examen. Yo estaba re triste después de eso porque, por ese 

examen, iba a tener que ir a la semana de revisión. 

Llegó el recreo, terminó enseguida, empezamos otra clase, pero yo seguía muy mal. Casi ni hablaba. 

En fin, ese examen me arruinó el día. No lo podía creer, además de lengua y físico-química, me llevaba 

computación a la semana de revisión. 

Todos mis amigos se dieron cuenta y me apoyaron tratando de hacerme reír y cosas de esas. En ese 

momento, la cabeza me estallaba de dolor y no sabía porque. Tampoco por tan poca cosa me iba a 

descomponer tanto. Estaba mareado, veía todo borroso… Entonces le pedí al profe de música permiso 

para ir al baño. 
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El baño estaba en el segundo piso y la escalera un poco resbaladiza porque el ordenanza recién la había 

limpiado. 

Ya en el baño, me lavé la cara con agua fría y, cuando me miré en el espejo, mi cara estaba 

extremadamente pálida. Caminé por el pasillo, fui hasta la escalera, primer escalón, segundo escalón y 

el recuerdo llega sólo hasta ahí. 

MIERCOLES 26 DE NOVIEMBRE: 14:30 

-¡Seba! , ¡Seba! ¡despertate...! 

Una luz muy fuerte me impedía ver, pero a duras penas divisaba el rostro de una persona. Era un 

médico. Entonces me di cuenta de que estaba en el hospital. El doctor se llamaba Carlos y me dijo que 

me había caído de las escaleras de la escuela y que, desde ese momento, no había vuelto a despertarme. 

-Fue una caída de buena y de mala suerte, Seba. 

-Te quebraste el brazo izquierdo y dos costillas.-Dijo mi mamá, desde un poco más atrás. 

-Pero ¿cómo puede ser de buena suerte, mami? 

- Sí, lo que te dije: buena suerte. En el examen de computación sacaste un 7,50, y no sé por qué pensaste 

que te había ido mal. Además en físico-química te salvaste por la nota áulica. Lo mismo que en lengua. 

Este lunes estoy en la puerta de la escuela inscribiéndote para cuarto humanidades. 

- Esto es una broma ¿no? ¡No lo puedo creer! – Dije. 

En ese momento casi se me escapa una lágrima de felicidad. Pero no podía acercar mi brazo a la cara, 

porque me dolía. 

Mi mamá me contó que mis amigos le habían llevado todas mis cosas. La mochila y todo eso. Además, 

mí preciado celular. 

Esta experiencia me sirvió para entender que de los pozos de los que crees que nunca vas a salir, con 

un poco de ayuda-en mi caso, un mareo- podes salir con facilidad. 

Sin ese mareo, y sin esa caída, mi mamá nunca hubiera ido a hablar con las profes y yo hubiera ido a 

la semana de revisión y hubiese tenido que volver sin hacer nada, porque ya había aprobado. 

Seguramente, habría estado mal todo el fin de semana, sin sentido. 

Sin más preámbulo, me despido hasta mi próxima historia. 

 

¿Qué se debería hacer en la escuela de manera diferente?, de Alejandra Hernández 

Ascención del Centro de Estudios Técnicos de Bachillerato Profesional. Ecatepec de Morelos, 

México. 

¿Cómo saber qué hacer diferente? Si cuando tenemos algo no lo queremos y cuando no lo tenemos, lo 

queremos. Siempre va a haber una inconformidad. ¿Qué se debe cambiar? Diríamos que todo, porque 
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asistir a la escuela y respetar ciertos reglamentos se ha hecho tan cotidiano que ya nos aburre. Aunque 

nosotros como alumnos quisiéramos cambiar algo no podríamos del todo, ya que hay ciertas cosas que 

se nos prohíben, porque la institución tiene una idea de cómo deberíamos ser, cómo deberíamos 

comportarnos. Así que estamos limitados a poder hacer algo fuera de lo “normal”. 

En mi opinión no me agrada tener que ser una persona diferente estando dentro de la escuela, sólo 

porque hay un reglamento que la verdad no comprendo de qué sirve. Si según el reglamento es para 

formar una disciplina creo que no tiene sentido. Porque tu comportamiento no depende de tu aspecto 

físico, por ejemplo. Ya que debemos portar un uniforme, según la institución para evitar 

discriminación o críticas por la forma de vestir de cada alumno, pero eso es algo que se vive todo los 

días fuera y dentro de la escuela. No puedes ir complaciendo a la sociedad, no debes ser lo que los demás 

quieren ¿Tú qué quieres? 

Hay maestros con una mentalidad más abierta, que no se limitan a expresar con los alumnos, ese tipo 

de profesores son lo que más nos agradan. 

En la mayoría de las escuelas los profesores se exigen tener una imagen de un buen carácter, pero 

sinceramente es donde más dificultad tenemos los alumnos para llevar un buen promedio en la materia. 

Aunque sea poco creíble es cierto, la actitud del profesor también afecta en cómo desarrollemos nuestra 

capacidad de aprender y desarrollar ciertos conocimientos. 

Por eso, los profesores deberían tomar en cuenta que aparte de imponer pueden ser más comprensivos 

consigo mismos, ya que esto también puede ayudarlos a que el trabajo como profesor sea menos cansado 

y que haya una mejor relación de profesor-alumno. 

También nosotros como alumnos debemos tomar en cuenta que aunque el profesor se muestre más 

comprensivo y amigable se debe mantener un respeto, porque ambos lo merecemos como todo ser 

humano. 

Para hacer algo diferente en la escuela debe haber disponibilidad de ambos: el alumno y el profesor. 

Pero primero hay que pensar ¿Qué es lo que realmente queremos que cambie? 

Se debería hacer una discusión en donde haya participación de directivos y alumnado para así poder 

llegar a un acuerdo, sabiendo que dichos acuerdos no afectan a una sola persona. 

Realmente nunca puedes cambiar a alguien, nunca vas a convencer a otra persona para que piense 

como tú lo haces, pero siempre se puede hablar y llegar a acuerdos para llevar una mejor convivencia. 

La escuela es un espacio en donde pasamos gran parte de nuestro día tanto alumnos como profesores y 

directivos, así que no está de más que todos podamos estar en un ambiente en donde nos sentimos a 

gusto. 

El primer paso sería tener un punto como este ¿Qué se debe hacer de diferente en la escuela? Entonces 

si venimos a este congreso para que los alumnos podamos expresarnos deben tomar en cuenta lo que 

aquí hemos escrito y redactado, sino ¿por qué el interés de poner estás preguntas? 
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Si la educación es la llave, la escuela es el candado, de Beatriz Eugenia Amerlinck Ituarte 

del Colegio Francés del Pedregal.  Ciudad de México. México 

¿Qué es la educación? Nos suena a la escuela, y si les preguntara ¿para qué sirve la educación? La 

respuesta es muy sencilla: es la llave para conseguir un título, tener un empleo, para que tu vida sea 

menos estresante y ganar dinero. ¡Nadie te enseña a hacerlo por ti mismo! 

¿Dónde empieza todo? En primaria, cuanto te dicen qué pensar, qué no, qué está bien, qué está mal, 

qué pasó, qué no, terminando con tu capacidad para llegar a la verdad. No se fomenta la reflexión. Y 

luego te vas topando con lecturas de comprensión en donde requiere “que pienses”, pero simplemente 

ya no puedes hacerlo porque vienes arrastrando un método tedioso que te dice que el verdadero 

conocimiento es cuanto puedas acumular en la cabeza. Donde un diez es sinónimo de éxito, y quien se 

saque un siete para abajo es calificado como mediocre.  

Veamos las estadísticas: Steve Jobs, Mark Zukenberg, Oprah Winfrey, Bill Gates, o Steven Spielberg, 

tuvieron un título universitario. ¿Jesús, la Madre Teresa de Calcuta, Mahoma, Gandhi, Beethoven? 

¿Estuvieron en una institución de estudios superiores? ¿Alguna de estas personas fracasaron o 

carecían de educación? 

Ustedes me dirán ¡¡¡pero aquellas personas eran excepcionales!!!!” ¿Entonces estás afirmando que no 

puedes ser igual de exitoso que ellos?  Se los explicaré: 

En México nos ponemos metas muy pequeñas, esto a la vez las hace más alcanzables, pero cualquiera 

que se alce y diga “¡yo ganaré el próximo premio Nobel!” ¿Quién de nosotros se lo creería? Nadie.  

Todo lo que digo es que si la educación es la llave, la escuela es el candado. Porque mientras sigas las 

reglas y pases los exámenes estarás bien, pero si tu respuesta es fuera de lo ordinario es 

automáticamente una cruz. Pero eso sí, dicen que la escuela expande tus visiones y conocimientos.   

¿No les convence? Veamos las estadísticas.  

En los exámenes DELF de mi escuela los franceses te califican de acuerdo con tu forma de argumentar, 

y consideran un cinco una calificación aprobable, un ocho es un diez de nosotros y el diez francés es 

casi inalcanzable, porque prefieren que sepas la mitad a que no sepas nada ¿no les parece paradójico 

que en escuelas de los países primermundistas el máximo número de materias en la preparatoria sean 

siete, cuando a nosotros nos imponen quince?   Y vean quién tiene el control del mundo. Piénsenlo un 

poco… 

Lamentable o afortunadamente estamos en una sociedad donde la información sobra, con un simple 

clic puedes obtener más de veinte mil resultados sobre lo mismo. La escuela no debería de enseñarnos 

a responder desde pequeños, sino a preguntarnos qué podemos hacer con estas herramientas que se nos 

han dado.  

Yo propongo que hay que reducir los procesos memoristas y aumentar los lógicos para crear 

significados. Necesitamos inculcar valores, ambiciones y que el gusto por aprender te lleve a una 

autorrealización.  

Pero si ustedes me pueden decir que la formación de su escuela les es efectiva, entonces bien, 

preocupémonos por aquellas escuelas donde no lo son. Porque mientras más siga el pueblo ignorante, 
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mas prevalecerá la oligarquía ¿Qué quiere decir esto? Según Platón en su octavo libro de la Republica6 

la oligarquía es una sociedad donde el rico y poderoso gobierna y busca sólo su propio bien sin 

importarle los otros.  

En el libro de Proverbios 16:177 ¿De qué sirve el precio en la mano del necio para comprar sabiduría 

cuando no tiene entendimiento? Respuesta: porque no tiene sentido común, por ejemplo nuestras 

autoridades gubernamentales. 

La educación trata de inspirar la mente, no de responder como perico sobre fórmulas y cosas de las que 

ni siquiera me acuerdo, y que las necesito para el próximo semestre. Y luego nos culpan de “no leer 

suficiente”.  

No digo que la escuela es mala. Lo único que digo es que reafirmes tus motivos y metas. Porque si 

quieres un trabajo para servirle a alguien más entonces adelante. Pero hay un dicho que dice: si tú no 

construyes tus sueños, alguien más te contratará para construir los suyos. 

Redefine cómo ves la educación. Y no dejes jamás que una calificación defina tu destino.  

 

Un día atiborrado de experiencias, de Florencia Hobus.  Colegio Castro Barros San José  

D-17 Lucas González. Provincia: Entre Ríos. Argentina 

Suena la alarma y abro los ojos somnolientos, con una mezcla de emociones y pensamientos aún mayor 

a la de todos los agotadores amaneceres de la semana. 

 Hoy los chicos de Quinto Año de Ciclo Orientado organizamos un día de juegos para celebrar la 

Semana de la Juventud; nos llevó tiempo pero nos esmeramos y conseguimos dar y hacer lo mejor que 

pudimos para pasar una jornada memorable con toda la secundaria de nuestro colegio. 

Durante el desayuno pensaba en el año entrante: nuestro último año juntos. Vivimos muchas cosas en 

los años anteriores, pero el 2015 no cabe duda de que será el mejor, tendremos muchas actividades y 

compromisos juntos y seguramente nos llevaremos muchos recuerdos que nos será imposible olvidar. 

Equipo de mate, galletitas… todo listo para disfrutar y aprovechar este día al máximo, además no 

podemos olvidarnos de que por organizar las actividades de hoy no tenemos la eterna clase de biología. 

Si bien es cierto que no somos el curso más unido, por alguna razón en este tipo de cosas nos unimos 

más que nunca, creo que es una forma de fortalecer el grupo porque nos ayudamos entre todos y, 

realmente, nos preocupamos para que todo resulte bien. Por eso, ahora ultimamos detalles en el grupo 

de Whatsapp (como siempre) conmocionados por buscar una solución a los acostumbrados percances 

y contratiempos. Mientras busco una birome roja por toda la casa, miro distraídamente el reloj y me 

doy cuenta de que se me hace tarde, así que –torpemente- acomodo las cosas en mis manos, doy un 

fugaz beso de despedida a mis padres y salgo apresuradamente a la escuela. 

Una vez en el colegio- Quinto Año de Ciclo Orientado comienza a organizar todos los juegos y 

pormenores a contrarreloj; todo tiene que estar listo antes de que lleguen los demás cursos. Lo que nos 

                                                           
6 Disponible en red en http://auladefilosofia.net/2010/05/21/platon-republica-libro-viii/ 
7 La Biblia 
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lleva tiempo es organizar las pistas de la búsqueda del tesoro, algunas de estas son acertijos, 

crucigramas y otras actividades que ponen a prueba el ingenio y velocidad mental. 

Reunidos en el sitio donde almuerzan los chicos que van al comedor escolar, herméticamente cerrado 

para evitar cualquier tipo de intromisión, definimos los “delegados” de la búsqueda del tesoro, es decir 

dos personas por cursos una dentro del aula y otra fuera para esclarecer cualquier duda que surjan y 

evitar que hagan trampa. 

Música, juegos, delegados preparados, conductores, jurado, todo listo para dar inicio a los juegos de la 

Semana de la Juventud del Colegio Castro Barros San José. 

 Con voz temblorosa y siguiendo los consejos y recomendaciones de la Rectora, la Sra. Isabel, Naia, 

Cami y Lu dieron las consignas y pusieron en claro las reglas desde un principio para evitar malos 

entendidos. Luego, se procede al primer juego: la búsqueda del tesoro. 

 Cada delegado se dirige al curso correspondiente, así que Tami y yo nos dirigimos con los chicos de 

Sexto Año. Tami pidió, con anterioridad, ir afuera, y yo me quedé dentro del aula, con lo que no tengo 

el menor inconveniente pues tengo buena relación con ellos, la relación que se tiene con cualquier otro 

curso. 

 El primer juego me resulta llevadero y divertido; hay una pista en la que se les da, a los jugadores, dos 

fotos de nosotros cuando éramos bebés. La tarea consiste en encontrar a los de la foto y pedirles la 

siguiente pista. A algunos les lleva tiempo descifrar quién es el de la foto. Reconozco que hemos buscado 

las fotos más irreconocibles para sumarle un grado de dificultad. 

Finalmente, Cuarto Año de Ciclo Orientado ganó la búsqueda del tesoro aunque por muy poca 

diferencia con Sexto. Personalmente pienso que tendría que haber ganado Sexto. 

Llega la hora de la primera pasada de los postulantes para rey y reina de la primavera. Hemos puesto 

como consigna que tendrán que llevar ropa particular para desfilar y así lo han hecho. Luego las 

conductoras les hacen las clásicas preguntas de nombre, edad, hobby, estado civil, etc. Este año 

implementamos que el jurado estará entre la gente, es decir, que será secreto. 

Luego comenzamos con él “Lo sabe, No lo sabe”. Este juego consiste en que un chico por curso pasa al 

frente donde las conductoras les presentan una bolsita con tarjetas, escoge una tarjeta en la cual está 

la pregunta, el puntaje y si tiene a alguna persona o grupo en particular vetado. Mientras transcurre 

el juego los demás tomamos mate, además, contamos con la cantina que estableció la Unión de Padres 

donde venden panchos y gaseosas. 

Todo se llena de color en el instante en que empieza el desfile de mascotas, hay desde un Osito 

Cariñosito hasta una Pantera Rosa, sin dudas -en esta parte- la Institución se ha colmado de risas, es 

inevitable no reír con los modelajes, coreografías y declaraciones de las mascotas, definitivamente esta 

es la actividad que más disfrute  me trae. 

Uno de los últimos juegos es “Mi curso puede”. En este caso existe una serie de juegos en los cuales se 

necesitan dos integrantes por curso, uno debe apostar un número desde el 1 al 7 y el otro (sí o sí debe 

ser varón) tiene que esperar en el patio más pequeño, y aparecer solamente cuando lo llamen; luego se 

procede a explicar el primer juego; en uno de ellos, se debe realizar la cantidad apostada de colitas a las 
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chicas del curso correspondiente en un lapso de un minuto. Al ser varones, tienen dificultades para 

completar el primer reto y varios pierden la paciencia, pero solamente un curso pudo cumplir este reto. 

 Como culminación de los juegos, se da lugar al baile. Se dispone una pareja por curso las que deben 

mostrar todos sus movimientos y predisposición en tanto suene la música, pero cuando la música se 

detiene deben apresurarse al cuadrado de papel que hemos fabricado. Vale la pena mencionar que dicho 

cuadro tuvo corta vida debido a la velocidad con que se dirigían las parejas a él. Cada vez que se cortaba 

la música el cuadrado debía reducirse y así, el que quedara fuera del cuadrado era eliminado. En este 

juego también se hacen presentes la alegría y las infaltables y contagiosas risas, aunque -a mi parecer- 

también permite desinhibir a los chicos de Segundo y Primer Año, principalmente a estos últimos, en 

su primer año en la secundaria, en que su vida escolar da un giro tan importante. 

Para darle final a la jornada, se llama a reunión a Quinto Año Ciclo Orientado, se reúnen los votos 

del jurado, se hace la suma de puntos, y nosotros definimos el ganador de las mascotas. No es fácil 

ponerse de acuerdo y menos en estas cosas, siendo un curso numeroso, pero llegamos a la conclusión 

de que la mascota ganadora debía ser el Osito Cariñosito de Cuarto Año Ciclo Orientado por la buena 

onda y el sentido del humor. El rey pertenece a Primer Año Ciclo Básico Común, Federico, y la reina: 

Guadalupe, de Tercer Año Ciclo Básico Común. Me pone muy feliz que mi amiga sea la reina de la 

primavera de este año. Se procede a la coronación de los flamantes reyes de la primavera 2014 y la toma 

de fotos con los reyes salientes. Finalmente, el curso victorioso es Cuarto Año Ciclo Orientado. Como 

de costumbre, el premio es un almuerzo con el año que organiza y después que se anuncia el ganador 

hacen una ronda abrazados, festejando el triunfo. 

  Ha sido un día atiborrado de experiencias, risas pero también un día de conocimiento con el amplio 

sentido que posee esta palabra: conocernos a nosotros mismos en una situación de gran responsabilidad, 

como esta de organizar un evento, y con las responsabilidades que implica. También conocimos a 

algunos de nuestros compañeros del colegio con los cuales, por cuestión de afinidad o por el simple 

hecho de no hallar motivo valido, no hubiera sido posible entablar un lazo en otra circunstancia distinta 

a esta. Por eso me encantan y disfruto mucho de estas jornadas recreativas de la Institución, puesto 

que siempre -por más pequeñas que sean- me llevo un recuerdo imborrable y un nuevo aprendizaje. 

 

Desde que despierto, hasta que duermo, de Aline Alejandra Santiago Gutiérrez que estudia 

en la Escuela Nacional Preparatoria no. 3 "Justo Sierra". Ciudad de México. México 

Quizá no sea el más interesante, más bien estoy segura de que a nadie le interesa el día de una 

adolescente común de 17 años viviendo con sus padres y 3 hermanas, que con el tiempo ha ido 

olvidando y disminuyendo el trato, por la edad, la escuela, los días malos, entre otras situaciones; quizá 

no parezca interesante la ida de una chica de 17 años estudiando su último año de prepa, o bueno ese 

es el plan inicial, pero quizá puede que esta chica haga  un cambio de planes. 

Cuando recién entré a el curso comencé a pensar en que quizá no había elegido bien mi área, siempre 

desde pequeña me gustó ver el cielo; creo que el cielo es un gran lienzo en el que puedes expresar tus 

sentimientos, tus miedos, lo que piensas y en lo que crees, por algo dicen que su dios habita ahí, o 

simplemente puedes admirarlo y contemplar su inmensidad, y nadie te juzga, son ideas que se dibujan 

sobre el gran fondo azul que se degrada a través de las horas. El azul para los sentimientos y el naranja 
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para los miedos. Pensar en su grandeza me hace sentir pequeña, diminuta,  como cuando el profesor 

me llama la atención  frente al grupo; mi cabeza se siente tan confundida que apenas puedo emitir un 

ligero "lo siento, no vuelve a ocurrir", algo así siento, pero también siento un peso enorme encima, 

como si todo lo que hay fuera de Tierra estuviera sobre mis hombros, esas  galaxias conocidas y otras 

más que no se conocen, los millones de planetas que hay en el Universo, las estrellas que han explotado 

y están formando elementos que después conformarán nuevos planetas o que viajaran por el universo 

y sólo algunos llegarán a la a Tierra para formar vida, en forma de animales, plantas incluso en forma 

de seres humanos. Realmente cada vez que pienso en estrellas, en astros, en el cielo me doy cuenta de 

lo mucho que me gusta, y que me gustaría estudiar astronomía y conocer todo aquello que me inquieta 

y que a lo largo del día me pregunto.  

Desde que despierto mi mundo no es más que un simple ir y venir, en pensamientos contrarios que 

tratan de unirse para formar un solo criterio. Mientras desayuno pienso en lo que continuará, y en mi 

mente se encuentran dudas que me planteo durante la noche, al mirar las estrellas y la hermosa Luna 

que sale durante la oscuridad, una oscuridad que evidencia lo poco que sabemos de donde vivimos. 

Esas dudas me hacen pensar durante el todo el día lo que puede ocurrir, lo que pudo ocurrir, lo que 

quiero que ocurra y lo que haré para que ocurra.  

Tengo la idea de que la vida es tan corta y a veces nos tomamos mucho tiempo en discutir y 

complicarnos la existencia, y que cuando caemos en cuenta de lo que perdimos ya no está, tratamos de 

solucionarlo buscando aquello que ya hace mucho se perdió en el universo;  queremos encontrar la 

forma de regresar al pasado y cambiarlo, para que todo en el presente sea perfecto, ahí perdemos tiempo 

y no entendemos que los errores no existen si aprendemos de ellos, que somos una especie que 

definitivamente va a cometer errores, pero que pueden servir para no permitirnos que se repitan.  

Pienso de esta forma porque de cierto modo justifico mis arranques y decisiones tan precipitadas a 

veces, otras tan atrasadas que yo misma pienso que hice bien en esperar.  

Mientras estoy en la escuela, que por cierto es mi sitio favorito para pensar y sacar mis dudas, traumas 

o crisis existenciales, me gusta hacer mis dudas más grandes, puesto que con ello me doy cuenta de que 

el chiste de la vida es disfrutarla y que el toque que le damos son los problemas que nosotros mismos 

creamos, y que nos ocupan para pensar en la solución y vamos descubriendo lo que somos, lo que 

pensamos y en lo que creemos.   

El pensar un día en mi mundo a cualquiera vuelve loco, sin embargo comparto con mucha gente mi 

día, -desde la señora que pone su puesto fuera de casa y que prepara un café que me recuerda tanto el 

pueblo de mi abuela y que por ello que no puedo evitar seguir consumiéndolo, a pesar de que a mí no 

me gusta tanto el café-,  hasta en chofer del camión, que maneja poniendo a prueba las leyes de la física, 

y las leyes jurídicas. Desde mis compañeros con los que paso las clases eternas de Matemáticas hasta 

aquel profesor que siempre saca una sonrisa aunque mi día haya sido un día no tan bueno. Desde 

aquella chica desconocida que por suerte encuentro en el baño cuando el papel escasea en mi mochila, 

hasta aquel amigo de hace dos años con el que me gusta tanto hablar y que me inspiró para encontrar 

mi vocación: fisioterapia. Desde la amiga que aunque llevo más de 5 años con ella jamás termino de 

conocer, hasta aquellas amigas que aunque no nos conocemos desde hace mucho, conozco su forma de 

ser. Desde la hermana ausente, hasta  la hermana pequeña que es predecible y monótona. Desde la 

madre histérica llena de furia porque en el trabajo no le fue bien y llega a casa deseando descansar, y 
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se encuentra con la casa desordenada, pero que por dentro es la mejor madre, hasta el padre que llega 

pregonando algún chiste que a veces me saca de mis casillas. Desde el gato que siempre deja sus 

desechos fuera de casa, hasta aquella perrita que lleva a mi lado más de 12 años y que se ve con ganas 

de un descanso. Desde que despierto hasta que duermo, convivo con tanta gente  que hace que me 

conozca más a fondo y que sé que sin ellos no sería la persona, bueno la adolescente que hoy en día soy. 

Una chica común de 17 años     

 

Meses de recuerdos en un día de nostalgia, de Emir Salomón y Juan Manuel Zimmermann, 

estudiante del Bachillerato Humanista Moderno. Departamento Concordia. Provincia: Entre 

Ríos. Argentina 

Para comenzar, haremos las presentaciones. Los alumnos que realizaremos este trabajo, invitados por 

UNICEF Argentina y la Universidad Católica de Córdoba y alentados por nuestra propia institución, 

somos Emir Salomón y Juan Manuel Zimmermann, e intentaremos retratar un día en nuestra escuela 

secundaria.  

El colegio se llama Bachillerato Humanista Moderno, de Concordia, Entre Ríos. Hace unos días, la 

rectora de la institución nos citó en su oficina para hacernos la propuesta, y fue entonces cuando nos 

informó sobre el asunto. Los dos, interesados por la lectura y la escritura, no tardamos en tomar la 

iniciativa, esperando armar un escrito que realmente refleje cómo se vive el día a día aquí. Ese día 

terminó, más la experiencia recién se asomaba. 

Cuando nos reunimos para hablar sobre el tema, aproximadamente dos días después del aviso, 

simplemente nos sentamos frente a una computadora en la biblioteca de la escuela, y con “Heroína”, 

de Sumo, sonando de fondo, y a la par de unas estudiantes más pequeñas jugando en el mismo cuarto, 

proponíamos ideas variadas, como dos compositores que sólo nombran acordes sueltos, esperando 

convertirlos en melodías. De esas ideas no hubo alguna que valiera menos que la otra, ni otra que se 

mereciera ser contada por sobre la anterior. Al mismo tiempo que nombrábamos experiencias, 

recordábamos que debíamos tomar sólo un día para relatar, una regla del juego que iba en contra de 

todo lo que nosotros estábamos ansiosos por compartir. Ante esto, evidentemente, la concentración era 

nula, el silencio sólo se interrumpía con la voz de las chicas, de fondo y, ocasionalmente, un comentario 

nuestro al aire acerca de lo que podíamos contar. “Campamento”, se dijo. Inevitablemente esa iba a ser 

una de las primeras opciones entre tantas.  

“¡Crash!”, y el silencio se rompió de nuevo. Las chicas habían dejado caer un objeto metálico al piso. 

Reían y corrían fuera del lugar, y de algún modo nos despertaron. Nos incorporamos y repetimos el 

comentario: “Campamento”, primera idea. El interrogante: “¿qué contaríamos del campamento?” 

Paradójicamente se respondía con otra pregunta: “¿qué no contaríamos del campamento?”. Y con 

razón, se trata sin dudas del hecho más relevante que nos ha ocurrido hasta ahora como grupo. Cabe 

destacar que, en nuestra escuela, se realizan viajes anuales a distintos destinos. Cada uno es especial, 

pero todos concuerdan en que el mejor es el último, compartido por nosotros este año. El destino, 

Mendoza, provincia dueña de los paisajes más lindos del país: cordillera, nieve, ciudad, y más. 

Llegamos de mañana, tras diecinueve horas de viaje, a un camping ubicado en San Rafael, y la aventura 

recién comenzaba. 
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La primera actividad realizada fue una excursión a lo alto de una montaña, desde donde se veía por 

completo el valle, la flora, una montaña más alta con nieve en la cúspide a lo lejos y el río Atuel en 

toda su magnificencia. Mientras descansamos, los guías nos contaban la interesante historia que el 

lugar encierra: 

“El río Atuel recibe su nombre por una leyenda de la región. Los indígenas que aquí habitaban solían 

ser pacíficos, pero la sequía del pueblo los obligaba a invadir otras comunidades menores. Producto de 

una de dichas invasiones, el pueblo toma prisionera a una joven, de nombre Clara. El tiempo pasó, y 

Clara, que ya era aceptada como parte de esta comunidad, se enamoró del joven cacique Talú, quien 

presidió tras la muerte de su padre. Ellos se casan, pero entre tanta felicidad aún existía el problema 

del agua, y para peor, esto fue de conocimiento del hombre blanco. Ellos atacan a la tribu aprovechando 

la mala situación. Muchos de ellos mueren, entre ellos, Talú. Y en afán de desesperación, Clara sube a 

lo alto de la montaña con su hijo recién nacido, a suplicarle a sus dioses el agua necesaria para los que 

quedasen vivos. Ante esto, Clara y su hijo se sacrifican, arrojándose al vacío, y del llanto del niño y de 

su madre nace el caudaloso río que salvaría al pueblo del derribo. 

Los habitantes, contentos por el milagro, buscan a Clara para comunicarle la noticia, pero no la 

encuentran. Entendiendo que todo lo sucedido fue a causa del sacrificio, deciden llamar al río con el 

nombre de aquel niño: Atuel” 

Ésta es, sin dudas, una historia que no quisiera olvidar jamás. 

El consecuente descenso de la montaña fue más divertido que el ascenso, ya que constaba de sogas y 

travesía. 

Un par de días después, llegó la actividad que atrajo a muchos desde el principio. Los guías nos 

equiparon y prepararon, nos dieron instrucciones de seguridad y nos subieron al colectivo. Tras 

cuarenta y cinco minutos de viaje, nos bajamos a la orilla del mismo río Atuel, donde nos esperaban 

entre nueve y diez balsas de gran tamaño, y nosotros, eufóricos por hacer rafting, armamos los equipos 

y nos adentramos en el agua en una emocionante carrera. Cada balsa con 9 chicos y un guía, más otra 

con todos los profesores, que llevaban baldes, que cargaban de agua helada para usar en contra de 

nosotros, corrían por los rápidos respondiendo atentamente al grito del guía: “¡Remo adelante!; ¡remo 

atrás!; ¡alto al remo!; ¡festejo!”. Este último era el favorito, donde todos juntábamos los remos en lo 

alto en señal de júbilo. Como todo lo bueno termina, al desembocar nuevamente a orillas del camping 

nos limitamos a bañarnos y esperar al evento de la noche: la fiesta de disfraces. En ella aparecieron 

personajes originales, como dos espantapájaros y un mimo, algún que otro cliché, como lo fueron un 

Guasón, Pocahontas, un sacerdote y una monja, e incluso la feliz coincidencia de los profesores y un 

grupo de chicos, ambos en conjunto, vestidos como dos grupos de la banda “Village People”, con 

actuaciones muy convincentes. Todo era felicidad y risas, pero, sabiéndolo mas no imaginándolo, 

esperábamos mucho más.  

Los últimos días los pasamos en otro camping. A nadie le molestó el hecho de volver a viajar en el 

colectivo, ya que debíamos ir hasta allí para encontrarnos con la nieve. Arribamos en un pequeño 

pueblo al pie de la imponente Cordillera de los Andes, donde descendimos para vestirnos con trajes de 

nieve. Viajamos hasta un lugar que creímos adecuado, al pie de una gran montaña. No llegó a abrirse 

la puerta del colectivo por completo antes de que todos saliéramos corriendo hacia el blanco infinito que 

nos esperaba afuera. Al cabo de cinco minutos, más que sacarse fotos, la gran mayoría que no había 
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tenido la posibilidad de conocer este paisaje anteriormente se dedicó a reproducir todos los juegos que 

sólo se veían por la televisión: angelitos y bolas de nieve, muñecos que no fueron más que un fracaso 

con escasa antropoforma y el infaltable culopatín, ese trineo de reducido tamaño que acompañó casi 

todo el tiempo a la alegría casi infantil que compartíamos en ese momento, inolvidable. 

Asimismo, un grupo de siete chicos pertenecientes al Movimiento de la Palabra, en la rama del Proceso 

Comunitario para la Confirmación, el domingo, y ante la imposibilidad de concurrir a misa, 

organizaron un grupo de oración a orillas del río en un descanso al anochecer. Entre las actividades 

que componían estas reuniones, se agradecía al Señor por todo lo vivido y se Le pedía por las 

necesidades. Se pedía la Palabra en las últimas instancias de la oración y dejábamos hacer Su Santa 

Voluntad en nosotros, una para todo el campamento y, luego, los que querían, podían hacerlo 

individualmente. Cada día, el Señor tenía para hablarnos de un tema en particular, o al menos esa fue 

nuestra interpretación. El mismo domingo, nos insistía fervientemente en todas las Palabras que Él 

estaba con nosotros y que siempre nos acompañaba; esto nos puso muy contentos, ya que Su compañía 

nos garantizaba protección en todo momento. Al segundo día, con una congregación de veinticinco 

chicos, nos habló del Espíritu Santo, diciendo que siempre que estemos reunidos en Su nombre, Él va 

a estar escuchando nuestras plegarias. Finalmente, en nuestra última noche de oración, siendo ya 

alrededor de cincuenta los reunidos a Su encuentro y concentrados dentro de una sola habitación, nos 

habló de los ídolos que crea el hombre para no aceptar a Dios, para desviarnos de Su camino, para 

suplantarlo. 

Ya para este punto del recuerdo nos encontrábamos sumergidos totalmente en la nostalgia sabiendo lo 

que se venía. El que es catalogado como el momento que es indescriptible con otro término menos 

general que “especial”, cuando en realidad la expresión “especial” puede sonar incluso casi despectiva 

al darle la difícil tarea de describir un momento indescriptible. Esto se debe a que, quizás, esa sea la 

descripción adecuada para esa sensación: “indescriptible”. 

Pasada la discusión, pasamos los próximos minutos recordando el simple ejercicio catártico que se 

convirtió en una liberación incomparable de energía y emoción por parte de todos. Casi al mediodía, 

los profesores nos hicieron sentar a todos en ronda, en un playón en el lugar donde nos asentamos. El 

calor del sol rozaba nuestras mejillas, y en nuestros oídos, la simple consigna: “El ejercicio consiste en 

que cada uno, cuando lo sienta, tome la palabra desde donde esté, y la dirija a quién lo crea necesario, 

y se debe, simplemente, agradecer”. Nada fuera de lo común hasta ahora, pero lo que sucedió luego es 

lo que generó discusión un párrafo atrás. Cada cual a su ritmo, y según lo sentía, elevó alabanzas y 

disculpas a todos los que creyeron necesario. Amigos distanciados, gracias nunca dadas y una emoción 

reflejada en un llanto general al son de la melodía que se creaba por las hermosas frases que cada uno 

articulaba. Finalizado el ejercicio, pero con el sentimiento aún presente, todos continuaron 

compartiendo abrazos y lágrimas intercaladas con las palabras más sinceras que les salieron en el 

momento. Esto volvió todavía más “especial” el instante que fuera posterior a la catarsis y anterior al 

viaje de vuelta a Entre Ríos, el viaje a la ciudad de Mendoza, donde estuvimos horas paseando y 

conociendo lugares, como una fábrica de chocolates y el magnífico “Cerro de la Gloria”. Esperemos que 

de este viaje no nos olvidemos, ni siquiera por un segundo. 

El viaje en sí duró 7 días, fue recordado por nosotros en pocos minutos y expresado en algunos párrafos 

mediante un sentimiento intacto y, lamentablemente, irrepetible.  
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Todo estaba dicho, “Heroína” ya no sonaba. Había terminado hacía unos instantes, y ya despiertos 

luego del trance del recuerdo, se coloca otra canción, de estilo llamativamente distinto al anterior. “I 

Hate Everything About You”, de Three Days Grace se comenzaba a escuchar, y superpuesto a ella, 

comentarios de carácter constructivo y destructivo a la vez: “Si hay que relatar sólo un día, nuestro 

campamento duró siete días”. Y así, un comentario tan simple como ese y una norma escrita en un 

papel quitaba todo lo recordado por haberse realizado en un plazo mayor de veinticuatro horas. 

Otra idea no tardó en llegar de repente con otro comentario: “Olimpíadas”. ¡Sí, claro! Además del 

campamento, aquel era otro evento de importancia en el colegio, y merecía ser contado. Como el término 

puede causar confusión a cualquiera fuera del ámbito de nuestra escuela, es menester dar una 

explicación. La enseñanza del Latín y el Griego, tanto del idioma como de la cultura, mitos y literatura, 

ha influido en la creación de un evento masivo que es llevado a cabo cada año en una jornada de dos 

días, y consiste en diversas actividades deportivas realizadas por dos grandes grupos que separan y 

unen la escuela al mismo tiempo: Aqueos y Troyanos, haciendo alusión a la famosa guerra de Troya, 

donde se enfrentaron los ciudadanos troyanos, liderados por Héctor, y los míticos griegos (Aqueos), 

que encontraban su líder en el gran guerrero Aquiles. 

Cada año, en la mañana de cierto día de noviembre, la pintoresca Costanera de nuestra ciudad se tiñe 

de rojo, identificado con Troya, y azul, con los Aqueos, y se da comienzo a la primera actividad del día, 

que es la única que abarca a toda la escuela en conjunto: una carrera de dos kilómetros casi a orillas del 

río. La gran carrera finalizó con tres rojos en el podio. 

Luego del descanso, comenzaron las carreras largas, cortas y demás actividades, donde los deportistas 

de cada curso acuden a los diversos llamados de los profesores que administran el evento: tanto “Cuarto 

año, ochocientos metros”, “Último año, lanzamiento de bala” o semejantes, fueron comunes de 

escuchar a altavoz. 

Pasando la jornada de la mañana del primer día, dedicada enteramente al atletismo, las actividades 

continuaron a la tarde, con mayor convocatoria aún, en el gimnasio de la escuela. Allí se practicaron 

los juegos más ponderados, como lo son el básquet, handball, voley, ping pong, hockey y fútbol. Este 

último, sobre todo, es el que más expectativas atrae y lleva a toda la gente con el sentimiento necesario 

de alentar y hacer hinchada a ambos lados de cada arco y de la cancha, algo único que sólo es superado 

por aquellos que tienen la posibilidad de jugar, e incluso, en el mejor de los casos, de hacer un gol. Se 

vive, para muchos fanáticos, un estado de éxtasis similar a un River - Boca, como quién diría, un 

espectáculo para ver antes de morir. 

Estas jornadas finalizan al mediodía del día siguiente. Al final, todos se sientan con la expectativa 

vigente de ser campeones. Un profesor, armado con un megáfono, anuncia el puntaje del ganador y del 

perdedor, pero se reserva los nombres por un segundo más. El cansancio y la emoción pueden ser vistas 

panorámicamente por ellos, los organizadores. Finalmente, la frase esperada se corta agregando cierto 

suspenso: “El ganador de este año es...” y muchos, de ambos bandos, consumidos por el momento hacen 

función de pararse. Corazones latiendo estructuradamente rápido, pupilas que se dilatan y festejos 

espontáneos cuando se conoce el ganador: “... ¡Troyanos!” Y el furor se apodera de los rojos, quienes a 

su vez se apoderan de la copa y la hacen girar a través de la cancha en señal de vuelta olímpica mientras 

le expresan al pueblo azul mediante un cántico característico que otra vez será, Aqueos. 
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Esta actividad también fue cuestionada indirectamente por las reglas del juego, pero le restamos 

importancia al hecho de que las olimpíadas se hubieran realizado en dos días. Era, igualmente, un lindo 

recuerdo. 

Volvimos al rock nacional de la mano de Divididos, con “Spaghetti del Rock”, al mismo tiempo que las 

ideas seguían surgiendo mediante comentarios como: “Podríamos hablar de la obra de teatro”. Y era 

verdad, podríamos. 

Esta es una historia de dos partes. Para contar la primera parte necesitamos remontarnos casi 

exactamente un año atrás, cuando nuestro mismo grupo practicaba teatro. Es el único año en que se 

ejerce esta asignatura, y aunque a muchos no les agradó en un principio, todo fue tomando forma con 

las prácticas y audiciones a lo largo del año que luego desembocarían en una presentación en vivo de 

una obra infantil para la parte primaria de nuestra escuela, llamada “En Busca de la Felicidad 

Perdida”. La historia cuenta las aventuras de dos niños que, aburridos de jugar siempre con los mismos 

juguetes, de leer los mismos cuentos y sintiéndose “infelices”, con todo el significado que la palabra 

puede encontrar en sus mentes pueriles, deciden crear su propia historia y terminan adentrándose en 

el cuento con el objetivo de encontrar la felicidad que se creía perdida. Así, con ayuda de diversos y 

particulares personajes, ora un conejo, ora un cisne, ora un caballo y finalmente, también un pájaro 

azul, logran darse cuenta de que ella se encontraba siempre en su hogar y reflejada en el amor. Una 

historia sin duda atrapante para los niños. Nosotros disfrutábamos viendo el fruto del esfuerzo y de las 

prácticas reflejado en las sonrisas de los niños, de la profesora y de nosotros mismos. 

No lo sabíamos entonces, pero ese no era el verdadero final de nuestra experiencia como actores, pero 

para eso, debemos pasar a la segunda parte del relato. 

Esta segunda parte nos sitúa en el tiempo nuevamente en el 2014. Nuestro profesor de religión, con 

conocimiento de la obra realizada anteriormente por nosotros, nos trajo un día una propuesta 

interesante. Rápidamente todos acordamos revivir la obra de la forma más linda y noble: llevándola a 

una escuela Integral para niños con capacidades diferentes. Damos fe de la increíble disposición con la 

que se organizó la visita. Para el día pactado, logramos armar el escenario con la escenografía 

correspondiente, se prepararon los actores con su vestuario característico y con muchas ganas de 

compartir. Se realizó la interpretación con éxito y los niños se encontraban muy contentos, pero todo 

no terminaría allí. Pasamos el resto de la mañana compartiendo con ellos, hablando, jugando y 

realizando actividades varias. Para el final, los chicos fueron a comer y nosotros volvimos contentos 

por haber hecho una obra de bien con gente que lo necesitaba, y todavía nos encontramos con 

intenciones de volver. 

El tiempo había pasado y nuestra mente ya no ocupaba atención preferencial al susodicho trabajo, como 

tampoco a sus términos y condiciones. Estábamos simplemente sumergidos en nuestras memorias. La 

música volvió a rotar. Esta vez, retrocediendo al rock internacional, los últimos relatos que fuesen 

recordados encontraron compañía en “I Don't Want to Miss a Thing”, de Aerosmith. A falta de diez, 

quizás quince minutos aproximadamente para el término del módulo, los comentarios habían ya dejado 

de ser tímidos, y llegaron las últimas ideas mediante una charla fluida. Recapacitamos que faltaba una 

parte esencial en el primer relato, la que fuese la parte previa al campamento que tan alegremente 

compartimos. Esto compete al hecho de que, por una parte, hizo que podamos disfrutar del viaje al nivel 

del que tuvimos oportunidad, y comienza a principios de año. Toda la promoción se comprometió 
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ampliamente con sus pares para colaborar en todo sentido, organizando múltiples actividades para 

juntar fondos con el objetivo de poder compartir el campamento sin lamentar ausencias, y fue eso 

exactamente lo que logramos. Como suele suceder, el arduo trabajo previo logró hacer más, mucho más 

dulce la experiencia, puesto que supimos valorar la concomitancia de nuestros propios compañeros allí, 

en Mendoza. 

Los últimos minutos se llenaron con el recuerdo de hechos menores, pero igual de importantes, como 

viajes, convivencias y, en fin, cualquier otra actividad en la que hubiéramos estado juntos. En cualquier 

lugar y en cualquier tiempo. Concluimos en que esto se debía simplemente a que no importa la actividad 

en cuestión, que puede ser grande o pequeña, sino que lo importante somos nosotros, y el modo que 

tenemos de vivirla y compartirla. 

Una profesora de la institución dijo, en una oportunidad: “Cuando me preguntan en qué curso se 

encuentra uno mejor en la escuela, no suelo agregar comentarios, pero siempre digo que los cuartos 

vienen bien”. Esos cuartos somos nosotros. Juntos desde siempre, en la etapa más maravillosa de la 

vida, es admirable el nivel de compañerismo que se logra encontrar en nuestras aulas, o simplemente, 

donde vayamos. 

La campana acabó por sonar. Ya no se escuchó música de ningún tipo, y el silencio que se había 

proclamado fue desapareciendo lentamente mezclado con el murmullo jovial de los chicos saliendo del 

aula de clases. Nos retiramos del lugar en silencio, pues ya no había nada que decir. Y si había algo, 

nadie habló, simplemente, no era el momento de hacerlo. 

Cada día en la escuela secundaria es especial a su modo, y en distintas facetas. Nosotros terminamos 

por retratar este día en especial. Ese día en el que volvimos a vivir tantas experiencias en tan poco 

tiempo, como reza el título: “Meses de recuerdos en un día de nostalgia”. Alusiones múltiples que nos 

permiten revalorizar el grupo que se nos concedió, quizás, por obra del azar. O quizás no. 

Mixturas tan particulares, a veces, no dan lugar a especulaciones que admiten el término suerte. Sí, 

cada día en la escuela secundaria es especial a su modo, como un mundo aparte, y ese día se volvió 

singular por los mismos recuerdos que con usted, estimado lector, fueron compartidos. Y, al final, éste 

sí duró lo que tenía que durar. 

 

Lo que hace la vida valiosa, de Adriana Cañizo Martín, alumna de bachillerato del Colegio 

Francés del Pedregal. Ciudad de México. México   

 

El tema a tratar intenta plasmar la importancia de valorar cada una de nuestras experiencias en la 

escuela y hacernos reflexionar sobre lo que tenemos.    Algunos podrán pensar que la única cosa mejor 

que terminar preparatoria y salir de la escuela, es la oportunidad de poder revivir cada una de las 

anécdotas que nos han marcado a cada uno personalmente.  

Una de las cosas más importantes al formar parte de una escuela, es el sentimiento de pertenencia; sin 

ello ¿cómo podríamos encontrar o siquiera describir nuestro lugar en el mundo?  En mi opinión todo 

comienza, desde pequeños; ¿quién no recuerda alguno de esos momentos con felicidad?, incluso esas 

experiencias marcan nuestra vida.  Esa etapa donde éramos pequeños y nada nos preocupaba, todo era 
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más fácil, si el mundo se torcía, podía moldearse a nuestro antojo.   Pero la vida siguió y avanzamos a 

la actualidad.  

Después de cada momento que pasamos juntos, ¿en verdad podemos decir que nos conocemos? La 

escuela es parte esencial de todo esto, de esta forma logramos conocer a nuestras compañeras en un 

nivel más profundo. Desde mi punto de vista, si hacemos memoria ¿quién no tiene un momento de risa 

con cualquiera de sus compañeros?, tal vez ya no sean más amigos o tal vez no haya sido algo tan 

trascendente, pero ese momento de convivencia, ese recuerdo, es lo que hace querernos y sentirnos parte 

de algo. Pensemos en todo el tiempo que pasamos diariamente conviviendo con nuestros compañeros, 

¿cuántas horas del día pasamos juntos?, incluso más que con nuestras familias. 

¿Pero realmente nos valoramos?, a mi parecer todas estas cosas las vivimos a diario y por ello pierden 

su sentido y apreciación. Por ejemplo ¿cuándo nos hemos puesto a pensar en las cosas que hemos 

aprendido unas de otras, en esos recuerdos que no olvidaremos, que nos han marcado y nos han dado 

momentos de risa inolvidables, no sólo entre alumnos también con nuestros maestros?   O en los 

momentos de unión, para lograr un fin común, donde cada uno hace una pequeña aportación para 

lograrlo.   

A mi parecer no sólo se vive de buenos momentos, también de cosas difíciles, cosas que nos hacen 

madurar y entender la vida, como pueden ser las pérdidas y momentos de tristeza, donde 

permanecemos unidos.   

Por cada una de estas cosas, encuentro a mis compañeros parte esencial de nuestra vida diaria, y estoy 

segura de que los puntos mencionados anteriormente, son cosas que no encontraremos de igual forma 

en ninguna otra parte. Por ello es importante establecer esta relación entre alumnos, o incluso alumnos 

y maestros, porque nos preocupamos unos por otros, y eso nos hace una familia, una familia desigual, 

con diferentes ideales, objetivos, formas de pensar y muchos problemas, pero a fin de cuentas una 

familia. 

En conclusión pienso que debemos aprovechar cada segundo, cada oportunidad de reír y lograr nuevas 

experiencias de esta etapa que vivimos en la escuela, ya que lo que hace la vida valiosa es que no dura 

para siempre, que el tiempo es suerte y lo que hace preciosa a la vida es que termina, por ello no debemos 

gastarla viviendo la vida de alguien más, debemos de hacer que la nuestra valga por algo, luchar por 

lo que queremos.  

La escuela es parte de nuestra vida diaria y es fácil, sentirnos felices en un día bueno, pero también hay 

días malos, y ahí es cuando necesitamos de los demás, cuando necesitamos el apoyo de quien nos rodea. 

No importa lo malo que sea el problema o lo mal que nos estemos sintiendo, la escuela y mis compañeras 

me han enseñado que siempre habrá personas que estarán ahí para nosotros, personas con las que tal 

vez no seamos tan unidas, pero que cuando las necesitamos ahí están, que sé que se preocupan por mí 

por el simple hecho de ser mis compañeras, y que nos ayudan y nos enseñan que somos más grandes 

que nuestro sufrimiento.    

Creo firmemente que debemos apreciar a todos ellos que nos han enseñado: alumnos y profesores, 

porque lo cierto es que todos hemos necesitado de los otros y lo seguiremos haciendo.  
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Si volteamos a nuestro alrededor, en nuestra escuela o salón de clases, no será como ver a un extraño 

en la calle, al contrario podremos ver a todas esas personas que nos han ayudado a convertirnos en lo 

que somos, y estoy segura de que, cuando nos digamos adiós, llevaremos una parte de cada uno, en 

cada cosa que hagamos después, incluso una parte de nuestra propia escuela, recordándonos quienes 

somos y quienes debemos ser.  

Yo he pasado los mejores años de mi vida en la escuela y sé que cuando me vaya los voy extrañar y 

espero seguir viéndolas  

 

Un día en mi mundo, de Alberto Maximiliano Colín Hernández, estudiante del Instituto 

Juventud del Estado de México A.C. Estado de México. México. 

 

Un día son 24 horas o mil 440 minutos u 86,400 segundos, según las sabias matemáticas. Un día es 

el lapso que tarda la Tierra desde que el Sol está en el punto más alto sobre el horizonte hasta que vuelve 

a estarlo, según la Geografía y la Astronomía. Según el Diccionario de la Real Academia, es el tiempo 

en el que dura la claridad del sol en el horizonte. Sin embargo, para mí es más que eso: es toda una 

vida, de la que aprovecho cada segundo de ella y lo vivo como si fuera el último. Cada día es tan diferente 

e inigualable, pues en ellos vivo alegrías, tristezas, sorpresas, risas, etc. Cada momento de mi vida, no 

lo cambiaría por nada en el mundo. 

Cada mañana, al despertar, ya sea en mi cama o en el piso o donde sea que me haya dormido, primero 

doy gracias por un día más de vida, por poder abrir los ojos una vez más, estar bien de salud y que no 

me falta nada. Después me empiezo a preguntar ¿por qué yo soy así?, ¿por qué soy quién soy?, ¿por 

qué no nací como otra persona?, ¿Por qué no puedo sentir lo que ellos sienten? Estas preguntas me 

atormentan y me frustran, porque no encuentro la respuesta a ellas y estoy seguro que todos alguna 

vez se lo han preguntado. A pesar de ello, me siento orgulloso de quien soy o bueno, cómo pienso que 

soy: alguien amable, sencillo, que se preocupa por los demás, humilde, positivo, carismático; y eso sí, a 

nada le tengo pena. Con tal de ver a la gente con una sonrisa en la cara, haría todo lo que fuera 

necesario, ya sea que se rían conmigo o hasta de mí, pero el ver sonreír a la gente es algo que me satisface 

como ser humano. He llegado a hacer los ridículos más grandes que uno se puede imaginar, pero no 

tengo límites y el que los demás me lo agradezcan y me halaguen por mi forma de ser, es una de las 

mejores cosas que puedo recibir.  

La escuela es mi segundo hogar y el centro de mis locuras. No sólo es un sitio para aprender y estudiar. 

Desde mi punto de vista, la escuela es el lugar en el cual, aparte de aprender las diferentes disciplinas 

que me brinda, también aprendo mucho de las experiencias contadas por los profesores, por los amigos 

sobre la vida; aunque o también de mis propias experiencias. La escuela es un lugar en el que podemos 

interactuar con la gente y podemos desarrollarnos como realmente somos o como queremos ser, en el 

que puedes perder el control en tus ideas y hacer cosas inimaginables. Claro todo con sus respectivas 

consecuencias. En este lugar puede que encuentres el amor o empieces a experimentar sobre ello. 

Puedes hacer un sinfín de cosas que te ayudan a desarrollarte como ser humano. En la escuela, me he 

podido desarrollar y saber cómo soy; encontré el amor, descubrí que tengo muchos dones y facilidades 

en ciertos aspectos, descubrí que soy una persona a la que le gusta ayudar. Año con año asisto a un 

movimiento social y religioso llamado “Misiones”, que  pertenece a la congragación de Josefinos. Las 

“Misiones” consisten en convivir, ayudar a comunidades, en la Semana Santa. Vamos con gente de 



47 
 

bajos recursos que habita en las zonas más humildes de este país. Son experiencias inolvidables y que 

te hacen sentir la vida. 

Llegar a mi casa y ser recibido con comida caliente y comer en familia es algo muy especial para mí. 

Esto ya no es tan común como antes en todos los hogares, debido a que los papás están muy ocupados 

en el trabajo o porque los hijos ya no les dan tanta importancia a sus padres o viceversa. Somos pocos 

los que tenemos esta virtud, de la que estoy muy agradecido. Durante la comida todos tenemos una 

conversación sobre cualquier cosa, lo que importa es platicar entre familia. 

Llega la hora de hacer la tarea. En mi opinión es la peor parte del día, pero trato de verle siempre el 

lado positivo. Entonces pienso: “lo que estudies y trabajes vas a ganarlo para la vida”. Así  trato de 

dar lo mejor de mí y hacerlo bien. Puede que me tome dos horas en hacer la tarea o puede que la termine 

hasta la madrugada del día siguiente. Sin embargo, durante todo ese tiempo también converso con 

amigos, no todo es aburrimiento en ese tiempo. 

Al llegar la hora de dormir, doy gracias por ese día vivido. Trato de recordar todo lo que pueda y reírme 

de mis desgracias o ver mis errores cometidos. Al cerrar mis ojos espero que el día siguiente sea igual 

o mejor en todos los aspectos. Yo no puedo soñar, pero ha de ser porque todo lo que me propongo lo 

hago, y así como soy me siento feliz. No le puedo pedir más a la vida. 

 

Adormilados, de Federico Griffone, Stéfano Tiezzi y Ramiro Bachella, de la Escuela 

Normal Superior "Maestros Argentinos". Corral de Bustos – Ifflinger. Provincia: Córdoba. 

Argentina 

“Cada día en la escuela representa una batalla por vivir. Vivir un día puede ser bueno, malo, 

aburrido o interesante, pero si estás rodeado de gente a la que aprecias un día en la escuela puede ser 

una aventura única.” 

(Basado en hechos reales, los nombres de las personas y entidades que participan en la historia fueron 

omitidos o alterados para proteger su identidad.) 

Levantarse tan temprano todos los días es tan agobiante para mí que no se lo deseo a nadie. Sí, así lo 

digo, como cuando las señoras grandes te dicen que la muerte no se le desea a na- die, madrugar todos 

los días a las seis de la mañana es equivalente a una semana de cansancio mental importante. 

Pero bueno, también dicen que al que madruga Dios lo ayuda. Qué se le va a hacer. 

Esa mañana llegué cansado –como siempre- a la escuela. El sol no había terminado de salir y las luces 

del pasillo eran lo único que me salvaba de no tropezarme. El invierno es crudo, y a pesar que hacía 

frío no lograba salir del trance del sueño que me poseía. 

Recuerdo haber cruzado el patio y llegado a mi aula, saludar a mis amigos e ir a formar para saludar a 

la bandera –también como siempre- y volver al aula caminando como muertos vivientes. 

Ese día empezábamos con Historia. Historia a las siete de la mañana con la única profesora -persona- 

del mundo que -siempre radiante- se propone a trabajar a pesar de las numerosas dificultades que eso 

implica.  
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Aquella mañana nos esperaba con su saludo característico y con su intento fallido de incrementar las 

energías del grupo. 

La profesora de Historia es un ser que constantemente intenta trasmitir la enorme energía y felicidad 

que trasunta. Recuerdo haberla visto con mi grupo contando risueña el golpe que sufrió por la caída 

que tuvo cuando viajó a Tierra del Fuego, que le valió de un moretón muy notable en la barbilla. 

Volviendo al tema, una vez entrados todos en la espaciosa aula para sólo 23 alumnos y to- dos ubicados 

en sus respectivos asientos, la profesora prendió la luz y muy divertida empezó a hablar de la materia 

y nos propuso abrir la carpeta para copiar actividades. 

Sí, señores, siete de la mañana. Igual es pobre mi excusa, no hace nada que sean las siete de la mañana 

y la profesora me cae muy bien, pero mi verdadero problema está convivir como nada a esas horribles 

horas de la mañana. 

Creo que es justo ahora destacar un hecho importante, que le da credibilidad al relato y justifica la 

manera de actuar de la profesora en esta situación. Vivimos en una ciudad pequeña de la provincia de 

Córdoba, y hacía unos días habíamos sufrido cortes de luz sin aviso y a toda hora, por lo que no tener 

luz eléctrica no era un hecho imposible de creer. 

Retomemos. La profesora a punto de dictar actividades y… de pronto, nos vimos inundados en una 

inmensa penumbra. De inmediato pensamos: E.P.E.C. Así es, E.P.E.C. es la empresa que le brinda 

energía eléctrica a parte de la provincia y ese día nos falló. No nos sorprendía. Por lo menos a algunos. 

Lo que nadie sabía es que alguien, sin perder la maña (ni siquiera a las siete de la mañana) se levantó 

ya con la luz cortada y cerró los interruptores de los focos fluorescentes. 

Todo marchaba bien, la profesora entendió que sin luz no se podía continuar e improvisó una clase 

hablada porque el sol todavía no se había asomado. Todos contentos y felices si no fuera que… 

Los ventiladores empezaron a funcionar. Sí, a pesar de que las luces no se prendieron la brisa potente 

de que los ventiladores proporcionaban se sentía y complementaba el frío del típico invierno. ¿Qué 

había sucedido? Quien había apagado apagó los focos cuando la energía eléctrica brillaba por su 

ausencia, accionó -sin querer- los interruptores de los ventiladores. Entonces pensé: volvió la energía 

eléctrica, vamos a tener que escribir. Pero algo inexplicable sucedió. La profesora de Historia no se dio 

cuenta. Sí, no lo podía explicar. La profesora de Historia, la que siempre se anticipa a todo, la más 

atenta, no se dio cuenta de lo que sucedía. 

Así, con alivio, sin luz pero con frío, estuvimos 15 minutos escuchando una clase de historia oral 

dictada por la clase sobre el Premio Nobel. Hasta que la profesora dijo:  

-Chicos, apaguen los ventiladores que hace frío. 

Y continuó. Otra vez, estuvo muy cerca pero lamentable mente para ella, no relacionó el hecho de que 

los ventiladores estén prendidos con la energía eléctrica. Es lo que yo digo: a las siete de la mañana 

nadie puede pensar bien. Nadie. Ni siquiera la profesora de Historia. 

Finalmente llega la preceptora para dejar un cuadernillo y la profesora le comenta que, a pesar de la 

ausencia de la luz, se podía dar clases igual. La preceptora, extrañada le respondió que no podía ser, 
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que la luz ya había vuelto, porque ella había pasado por otro curso y estaban dando clases con la luz 

prendida. Sorprendida, se dirigió a los interruptores y logró darse cuenta de que los focos funcionaban. 

Fue un suceso muy divertido y pudimos reírnos sanamente, disfrutando de lo más mínimo para pasarla 

mejor entre todos, eliminando las formalidades por un minuto, para recordar que todos somos humanos 

y que la humanidad es el valor que nos garantiza claramente la capacidad de progresar y la capacidad 

de sentirnos iguales dentro de un mundo que nos quiere hacer creer lo contrario. 

Ser feliz es saber disfrutar la vida aprendiendo a convivir con los que te rodean. 

 

Nuestro maestro ideal, de Alba Soriano, alumna del Colegio Madrid, Ciudad de México, 

México. 

Nuestro maestro ideal es el que nos ayuda a sacar lo mejor de nosotros mismos, a identificar nuestros 

puntos fuertes, a desarrollarlos de manera que nos permitan afrontar los retos que se nos presenten a 

lo largo de la vida; no sólo en el colegio sino también fuera de él. 

¡Que crea en nosotros! Y que nos impulse a superar nuestras áreas de mayor debilidad.  

Que ante ciertas dificultades, nos anime a superarlas y a buscar alternativas para aprender a partir de 

la investigación y la experimentación, y no tanto en la memorización, que por cierto, sirve para muy 

poco, pues muy rápidamente se olvida. 

 Que sea capaz de escucharnos; que fomente la comunicación y que propicie nuestra confianza; que 

posibilite la resolución de las dudas, sin que con ello nos sintamos devaluados o que no somos lo 

suficientemente inteligentes.  

Que nos ayude a ser seguros y también, a crecer como personas. Que nos haga sentir que al colegio le 

preocupa nuestra vida, nuestro futuro, los ciudadanos que vamos a ser, y no únicamente un grupo de 

estudiantes que tienen que aprobar unos exámenes para acreditar que han pasado por un ciclo escolar 

obligatorio.  

Porque en la actualidad, creo que la mayoría de los maestros se preocupan más por dar a sus alumnos 

lecciones magistrales sobre la materia y, no tanto, a ayudarnos a mejorar nuestras habilidades o a 

superar aquellas dificultades de aprendizaje de manera personalizada. 

La educación tiene que sufrir una gran transformación si queremos que nosotros, los estudiantes del 

futuro, alcancemos metas muy superiores a las actuales y llegar a ser ciudadanos comprometidos con 

el mundo que nos ha tocado vivir, conscientes de la responsabilidad de dejar un mundo mejor para las 

futuras generaciones. 

 

Nueve… ocho… de Luz Milagro Cofanelli. Escuela: I.P.E.M Nº 304 Juan Carlos Ferrero 

Colonia Almada. Provincia: Córdoba. Argentina 

 

Nueve…ocho…siete…seis…cinco…cuatro…tres…dos…uno…cero… 
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Un nuevo día escolar comienza… ¿Qué me deparará el destino hoy?  

Algo así como una hoja en blanco, la oportunidad de llenar páginas con prolijidad o muchos errores. 

Completo las páginas con las más bellas intenciones, pinto uno de mis días con los colores más intensos, 

con tinta indeleble para que no se borren jamás… Para que las lean, las disfruten, las imiten. 

 13:30- Llegó la hora de ir al colegio, disfrutando el último mordisco de mi manzana, salgo de casa 

rumbo a mi I.P.E.M 304º Juan Carlos Ferrero. Afortunadamente llego a horario, tengo que caminar 

sólo una cuadra, cien metros que a veces se tornan interminables. Otras, los transito tan raudamente 

que casi como por arte de magia llego al colegio. Cargo en mi espalda una pesada mochila, mi netbook, 

mi mente llena de los últimos aprendizajes de matemática y, como elemento infaltable, las reiteradas y 

poco originales recomendaciones de mamá. 

En la calle me cruzo con Maria Luiza, que con su castellano incipiente intenta darme las buenas tardes 

que termina siendo un enredo con marcado acento portugués. Intento ensayar un diálogo para hacerla 

sentir bien, procurando que su residencia en nuestro colegio resulte una experiencia única e 

inigualable. 

 Algunos pasos delante de nosotros camina -a paso firme y seguro- nuestra directora, inmersa en un 

mundo de pensamientos, quién sabe uno cuántas preocupaciones pasarán por su mente. Lleva consigo 

un maletín, estimo que lleva cosas muy importantes aunque más importante es la responsabilidad que 

asume al conducir a setenta jóvenes camino al futuro. Aun así, gira su mirada, nos saluda con afecto 

y calidez, mientras, aprovecha la circunstancia para recordarnos la fecha de la próxima bicicleteada al 

campo de un alumno y a su vez transmite el agradecimiento enviado por los chicos de nuestro Anexo 

de Colonia Videla quienes felices recibieron nuestra visita y nuestra solidaridad. Debo aclarar que lo 

del anexo es un legado que recibimos a comienzo de año y no tardamos en entender que es algo así como 

tener un “hermanito” en otro lugar. 

En la vereda de enfrente me interceptan algunos compañeros que intentan conocer detalles de la lección 

de Geografía y especulan sobre la prueba de Sistema.  

La esquina parece ser el centro de encuentros, allí nos alcanza la profe de Lengua quien trae junto a 

ella una valija llena de libros propios, obstinada con los proyectos de lectura, pareciera que la inmensa 

cantidad de libros que hay en la biblioteca no fuera suficientes. Complementa su nutrido equipaje una 

sofisticada cámara fotográfica, que atesora con cuidado y está siempre lista para registrar todos los 

hechos más insólitos de la vida escolar convirtiéndose casi en el archivo fotográfico del I.P.E.M. 

 Ella no viene sola, la acompañan las preceptoras y los chicos que vienen desde otras localidades, ya 

que todos viajan en el mismo colectivo.  

Suena el timbre, accedemos a las aulas, la profe de Formación para La Vida y El Trabajo nos recibe 

eufórica y ansiosa y nos invita a que ensayemos la obra de teatro infantil para nuestro Proyecto Socio-

Comunitario. Hay equívocos, risas y bailes hasta llegar a la versión deseada. 

Cambio de hora, la profe de Artes Visuales nos trae Historias de cronopios y de famas para evocar los 

100 años de Cortázar. Sin preámbulos nos incita a representar libremente uno de los tantos textos 

como lo son las Instrucciones para llorar o Las instrucciones para dar cuerda al reloj. Desafío, 
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creatividad, sorpresa, espontaneidad, son aquellas expresiones que se ponen en evidencia en las horas 

de la profe Silvia. 

Interrumpe la clase el coordinador del C.A.J, quien presenta los resultados del concurso del logotipo 

del C.A.J institucional. Ese espacio para conocer, crear, fortalecer vínculos y valores ya tiene su propia 

identidad. 

Ha resultado seleccionado el mío. Todos festejan, más que por mi logro, por el premio, que consiste en 

una cena para los integrantes del curso.  

La profe retoma la lección. 

Nos convocan para la reunión de la Cooperativa Escolar ``Bajo El Mismo Sol´´, hoy viene el 

coordinador de Fecescor para evaluar el foro de Jóvenes Cooperativistas realizado en Coronel Moldes, 

en el que participamos activamente. Una jornada muy interesante, donde aprendimos mucho y 

transmitimos nuestra humilde experiencia.  

A veces estoy un poco fatigada, pero recobro fuerzas porque nuestros profes nos muestran la 

importancia de trabajar de este modo. 

Suena un fuerte estruendo, se escuchan sirenas. Una alarma me asusta mucho. Revivo escenas del año 

anterior cuando se produjo el incendio en el laboratorio, episodio que sólo fue un gran susto. Hay 

corridas, gritos, alertas.  

Reordeno mis pensamientos, y aterrizo que sólo se trata de un “Simulacro de incendios” resultado de 

las jornadas de concientización que organizaron los Jóvenes Preventores. Una acción más que sumada 

a la participación del Encuentro Federal por la Familia (Estrellas Amarillas), “Construyendo una 

sociedad basada en valores y no excesos” concluye un año lleno de acciones preventivas.  

Casi sin darnos cuenta nos encontramos todos en la plaza. Habíamos aprendido a “auto evacuarnos” 

en caso de siniestro en un tiempo estipulado. 

Profesores, médicos, bomberos, policías y comunidad evalúan técnicamente la instancia simulada. 

Un auténtico trabajo en redes, expresan satisfechos con la maniobra. 

Todo vuelve a la calma. 

La profe Eli nos propone un nuevo desafío, elaborar un video con la ``La Merienda Solidaria”, evento 

realizado por la Cooperativa Escolar como corolario de una campaña para recaudar fondos y colaborar 

con la Fundación Una Gota de Salud, entidad compuesta por médicos, que trabaja en Traslasierra. 

Trabajo junto con mi compañera, la Profe nos orienta y estimula. 

Reflexionamos sobre la inclusión de Corazones Abiertos (grupo que desarrolla actividades solidarias 

compuesta por alumnos del colegio) a la Cooperativa Escolar. Todos coincidimos que fue muy acertada. 

Es muy lindo estar todos juntos Bajo El Mismo Sol asomándonos a la solidaridad. 
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Suena el timbre. Recreo. Esperado, deseado, anhelado. Hay encuentros, desencuentros, diálogos, 

bromas, cargadas, meriendas compartidas, comentarios sobre la evaluación recién hecha o la lección 

más complicada. 

Se acercan los chicos de quinto año protagonistas del micro emprendimiento “Master Chef” 

publicitando sus productos, destacando sus bondades, ofreciendo su mercancía. 

A lo lejos, está Natalia, la coordinadora pedagógica con una mirada amplia, experimentada, tiene tanto 

adiestramiento que percibe lo que nadie puede ver. Esta siempre en el momento oportuno, atendiendo 

nuestras demandas, resolviendo nuestros conflictos, regalando consejos, tendiendo puentes, 

estrechando vínculos. 

En otro extremo de la galería, intercambiando algunas confidencias, están las preceptoras que dan color 

a los recreos, matizando normas de respeto y convivencia, con reclamos de documentación algo 

demorada. 

Retornamos al último espacio curricular. 

Afortunadamente, la jornada escolar está por llegar al final, es la hora de Tecnología de la Información 

y la Comunicación, las computadoras nos atrapan. Sorteamos algunos inconvenientes técnicos con la 

ayuda de Gabriel y Julito, nuestros ayudantes expertos. 

El tiempo vuela, ya se ven trajinar como hormiguitas incansables Patricia y Mari, las auxiliares de 

servicio, es señal que la jornada llega a su final. 

Arriamos la bandera, nos despedimos, retornamos a nuestros hogares. 

Mamá me espera con una chocolatada fría acompañada de vainillas. Estoy exhausta. 

Así transcurrió un día en mi escuela secundaria, podría decir que es una escuela en movimiento en la 

que hay que moverse al compás y seguir el ritmo para lograr la melodía soñada.  Casi una utopía… y 

a veces me pregunto: “¿Para qué sirve la utopía? Para eso sirve: Para caminar, como dice Eduardo 

Galeano, en Las Palabras andantes. 

 

Mientras crezco, de María Fernanda Silverio Meneses, alumna de la. Escuela Nacional 

Preparatoria no. 4  “Vidal Castañeda y Nájera”.  Ciudad de México. México. 

Pasar un día siendo tú.  Un lunes, viernes, incluso un domingo; cualquier día, viviéndolo de la manera 

que tú lo haces. Poder acudir a la escuela y encontrarme con mis amigos y compañeros para después 

entrar a nuestras clases donde pueda aprender, platicar y compartir mis ideas de manera libre. 

Después, regresar a hacer las tareas del día a mi hogar, tu hogar. Ahí, poder encontrar una  familia 

que me espera, que me ama, que me respeta, que siempre que la necesite estará ahí para apoyarme y 

protegerme.  

Poder caminar por la calle sin ser juzgado por mi manera de pensar, mi físico, mi género, mi sexualidad, 

mi religión ni mi situación económica. Tener la posibilidad de ir a dar un paseo sin correr peligro, sin 

ser agredido por el simple hecho de ser yo. 
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Poder disfrutar de una comida hecha en casa o de darme un baño después de un largo día. 

Fácilmente podría pasar un día viviendo de la forma en que tú lo haces, pero, ¿podrías tú pasar un día 

en mis zapatos?, ¿realmente lo soportarías? 

Me cuesta trabajo imaginarlo. Me cuesta trabajo imaginarte trabajando desde pequeño para poder 

comer un poco después de varios días sin hacerlo. Me cuesta trabajo creer que tienes la paciencia y 

fortaleza necesaria para poder soportar las adversidades que afronta un homosexual, un religioso o 

incluso una mujer en el sitio y momento equivocado.  

Muchas veces, cuando lo pienso demasiado, siento demasiada impotencia y a veces hasta enojo al saber 

que tú nuca vas a poder saber lo que yo siento y, por lo tanto, yo no puedo vivir de la manera en que 

tú lo haces. ¿Quién decidió que las cosas debían ser así? Que tú eres de aquí y yo soy de allá ¿quién 

fue el que decretó que a mí se me deben de privar muchas cosas para dártelas en exceso a ti? ¿Acaso 

hay algo que desde el momento en que naciste te hizo mejor que yo, merecedor de todo?  

Muchas veces, he tenido ganas de “tirar la toalla”, tomar el camino fácil y de paso desquitarme de 

todos aquellos que despilfarran todo aquello de lo que he carecido a lo largo de mi vida. Me parece lo 

adecuado. Si nadie va a ver por mí, yo debería hacerlo, hacer justicia por mi propia mano. 

Mientras crezco, te observo y me observo. ¿Sabes? no somos del todo diferentes, de hecho somos más 

parecidos de lo que  piensas. Ambos tenemos miedos, planes, sueños, ilusiones, aspiraciones, ganas de 

salir adelante y sobresalir. 

También sentimos. Somos vulnerables ante muchísimas cosas. Tenemos nuestras debilidades y 

nuestros malos momentos, pero también, gracias a esto, aprendimos, nos levantamos, seguimos 

adelante y crecimos. 

De pronto la ira va desapareciendo, ante mis ojos tú te vas volviendo más real, más como yo… más 

humano. 

Todo el rencor que te tengo se convierte en comprensión, ahora veo muchas cosas en las que no había 

reparado. Ahora te puedo ver. Te veo desnudo, sin ideologías políticas, morales, religiosas o económicas 

de por medio. Te veo tal y como eres. Tal  como soy yo. 

Ahora que puedo ver todo esto de manera tan clara, me doy cuenta de que somos iguales, ¡siempre lo 

hemos sido! Por lo que, si yo me lo propongo, puedo llegar bastante lejos, tan lejos como yo lo desee y 

me esfuerce. Con esto no justifico todas las desdichas que vivimos en mi mundo, tu mundo, nuestro 

mundo; pero puedo concluir que depende de nosotros, del esfuerzo individual con ayuda de la 

solidaridad comunitaria, el poder salir adelante. 

Y ahora pienso, si tan sólo más personas pudieran ver todo esto, ver el mundo a través de ojos de 

igualdad, ojos de comprensión ¡qué bueno sería! Sería más fácil entendernos, seríamos más  

comprensivos, podríamos compartir cultura en lugar de imponerla a través de guerras y privaciones. 

Buscaríamos más soluciones en lugar de perder tiempo a través de las miles de quejas que se nos pueden 

ocurrir. Construiríamos basándonos en lo que sabemos, que carecemos o carecimos, un futuro que 

cubra estás necesidades para nosotros y generaciones futuras. 
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No es fácil, pero va a resultar incluso más complicado si nos encerramos en un mundo de quejas y 

comparaciones, o en un mundo egoísta e indiferente a estas necesidades. 

Pero ante todo, debemos respetarnos los unos a los otros. Porque, aunque en lo más profundo de 

nuestras almas somos iguales, también somos muy diferentes ¿eso es malo? Yo pienso que no, de hecho 

es favorecedor. Podemos crecer más aprendiendo uno del otro. Yo puedo aprender tanto de ti, tanto de 

las cosas que no me tocaron vivir, al igual que tú, no sabes muchas cosas que yo he podido vivir y, que 

si me lo permites, con gusto compartiré contigo. 

Quiero construir, con tu ayuda, un mejor mundo. 

 

Maldito viernes, de Aldana Rosa Allende - Agustina Del Valle Barletta - Rocío Belén Del 

Prado - Martina Denis Gasparotti - Melani Ayelén Maccari. Normal Superior “Gral. 

Manuel Belgrano”. Marcos Juárez. Provincia: Córdoba. Argentina 

Nada peor que entrar un viernes a la siete y salir a la una de la tarde. Empezar con geografía, donde 

sólo queremos dormir y el profesor no hace más que darnos actividades interminables. 

No sólo hay que soportar las actividades sino que hay que soportar los calores de fin de año, el mal 

humor de los profesores, no poder escuchar música, que nos saquen los celulares y –además- a los 

compañeros jodones.  

Por suerte este año me tocó un curso bastante tranquilo. Cuando queremos trabajar, se puede y cuando 

no queremos hacer nada, nos complotamos para no hacer nada. No hay mucha diferencia entre 

nosotros. Las que hay, la sabemos resolver para que el ambiente sea agradable. No tenemos quejas de 

los profesores hacía nosotros, somos un curso bueno y educado, pero hay profes complicados. 

Por suerte, después tenemos Antropología. La profesora es bastante buena, nos deja escuchar música 

y así les respondemos de mejor manera. Trabajamos siempre sin ningún problema.  

¡¡¡¡POR FIN LLEGÓ EL RECREOOOOO!!!! 

La mayoría de mis compañeras se quedan en el aula. Al llevarnos bien, podemos pasar mucho tiempo 

juntas. Pero en sí, en otros cursos nunca falta la pelea. Y ahí es cuando se alborota toda la escuela. 

Todos los alumnos de diferentes cursos salen al pasillo y se amontonan para ver la pelea, los profes 

corren y tratan de pararla. Y ya es un tema de conversación para la siguiente clase.  

Por suerte, entramos al aula con Biología. Aquí, la profesora es la mejor, no sólo porque nos da libertad 

en hacer lo que queremos, siempre y cuando sea con respeto hacia ella y hacía el resto de los compañeros, 

sino también por la forma que tiene de enseñar, aconseja mucho y nos explica con detalles cada 

problemática o cada concepto de su materia o de la vida en general.  

En su clase podemos sacarnos muchas dudas. Siempre nos responde con la mayor sinceridad todas las 

preguntas que le hacemos, siempre está dispuesta a ayudarnos en todo, en su hora la pasamos re bien 

y nos divertimos mucho. Esta profesora –Laura- se presta mucho para pasarla bien.  
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Hay algunas compañeras que le hacen preguntas a la profesora antes que nos dé las actividades, así 

quedan para la próxima clase y no tenemos tarea. Cuando queremos, nos complotamos muy bien para 

no hacer nada. 

Se terminó la hora de Biología, hay un recreo de diez minutos, algunos aprovechan para ir a comprar, 

otros para dormir y los que quedan sólo molestan un rato. 

La peor hora de los viernes, un módulo y medio en la materia Metodología. La profe es re buena, nos 

deja escuchar música, estar en grupo y así funcionamos mejor, pero la materia es muy densa y, más, 

un viernes de 10:45 horas a 13:00 horas, un módulo y medio. 

Muchos de mis compañeros llaman a esta hora “la hora de la siesta”, ya que la materia es aburrida y 

la profesora tiene mucha paz a la hora de hablar. 

Hay viernes en los que nos divertimos más que otros, tenemos compañeras que siempre hacen bromas. 

Por más que seamos mayoría de mujeres siempre se hacen bromas en el curso. 

Las actividades de la materia son muy largas y complicadas, además la profesora siempre cambia las 

cosas. No es muy divertido tener que estar un módulo y medio investigando, sobre todo porque estamos 

todas pensando qué vamos hacer el fin de semana, qué nos vamos a poner, a cuál previa vamos a ir y 

qué bebida vamos a llevar. Es todo un tema esto de las últimas horas de un viernes. 

No es sólo el tema del fin de semana, también estamos cansados, con hambre y tenemos muchas ganas 

de irnos. No queremos hacer más nada, es el último día de la semana y es el más pesado. 

Por mi parte, sólo quiero escuchar música, dormir un rato y no investigar nunca más en la vida. La 

profesora se toma bastante bien las bromas sobre la materia, en sí es muy buena, pero es la materia lo 

que no nos gusta. Es la última hora de un viernes, tenemos la cabeza en cualquier parte, menos en 

estar investigando, sólo queremos saber qué nos vamos a poner y nada más. 

Llega el recreo de 12:05, es el más largo, ahí es donde la mayoría come o duerme una siestita, para 

ponerle pilas al último módulo. Después de 15 minutos, volvemos a la materia, son los 40 minutos más 

eternos del día. 

Casi todas recurrimos a la música y a charlar un poco, muy pocas trabajan el último medio módulo. 

Tengo la idea de que si trabajas más rápido se pasa la hora, por eso, es donde más trabajamos, la última 

hora, ahí nos ponemos las pilas, investigamos mucho y adelantamos por todo lo que no trabajamos en 

las horas anteriores y así, cuando menos te das cuenta, faltan sólo diez minutos, más eternos que 

cualquier otros diez minutos.  

Ahí se alborota el aula, todas nos desesperamos para guardar todo rápido, levantar la silla y hacer la 

fila al frente de la puerta. Siempre se quejan de eso, la filita al frente de la puerta, pero nos queremos 

ir, por más que sabemos que no se va a pasar más rápido la hora nos ponemos ahí, es algo que nadie 

entiende pero lo hacemos igual. 

¡¡¡AL FIN TOCÓ EL TIMBRE DE SALIDA!!!  

La profesora se queja de que nunca la saludamos o de que sólo le gritamos desde las escaleras un “chau 

profe”, pero tenemos hambre, nos queremos ir cuanto antes.  
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Y así se termina la semana, aunque ya sabemos que la semana siguiente va a ser peor, cada vez la 

escuela es más densa. 

 

¿Cuáles son mis experiencias más significativas en la escuela?, de  Fabiola Rivero Toral                                                                                            

Instituto de integración cultural A.C. Tultepec, Estado de México, México. 

Desde pequeña (no podría decir desde qué edad) me llamó mucho la atención la escuela. Tal vez era 

porque a mis vecinos no les gustaba y mi me fascinaba llevarles la contraria, o porque hablaban mucho 

de ella y me sembraron la curiosidad ¿Qué se sentirá ir a la escuela?  Tanta fue mi insistencia para 

con mis papás, que decidieron llevarme a la escuela, desde guardería. En verdad pensé que el hecho de 

ir a la escuela me seria de provecho para aprender algo que no podría aprender en casa.  

Mi mamá cuenta una anécdota que parece fascinarle: en el primer día en la guardería, la profesora nos 

dijo a los alumnos que tomáramos una siesta, a lo que yo contesté ¿y la tarea? Parece que por ello, la 

profesora se vio “obligada” -o quizá “asombrada”- a dejarnos tarea. Esta “experiencia” oculta en mi 

subconsciente me causa alegría y emoción cada vez que la recuerdo pues ratifica que desde pequeña me 

gusto lo que ahora amo, el estudio. 

Conforme fui creciendo, admito que mi interés por unas u otras cosas fue variando, pero nunca el 

estudio. Para mí nunca ha sido una obligación sino un placer (y a mi modo de ver, así debiera ser para 

todos). 

Durante mi etapa de preescolar hubo sucesos que marcarían, y de cierto modo influirían en mí, como 

persona. A lo largo de todo mi trayecto como estudiante (que no es tan largo aún) he tenido la 

maravillosa fortuna de relacionarme con personas excelentes -mis profesores. Ellos me han enseñado 

cosas básicas que van desde 1+1=2 hasta lecciones que rebasan el perímetro de las aulas y van mucho 

más allá de su deber como “simples” docentes. Estos profesores que para mí se han convertido en 

maestros, son de los más bellos recuerdos que guardo como estudiante. 

En el Kínder, una maestra que sin duda me dejó huella fue la profesora “Susi”. Ella es una profesora 

súper alegre, entusiasta; y cuando me cambiaron de escuela fue lo único que me dolió dejar atrás. 

Cuando me tocó pasar a la Primaria, una maestra que se robó mi corazón fue la maestra Evelia, porque, 

bueno… era tercer grado de Primaria y yo venía de una escuela en la que te consienten y te miman 

“porque estás chiquito”. Ella comenzó a vendernos la idea de que NO basta ser chiquito, hay que pasar 

a ser niño (aunque no adulto), con mayor “madurez”. Al principio (siendo honesta), me dio miedo e 

incluso me llegó a enojar por su forma estricta de ser con nosotros. Tiempo después fui analizando y 

logré darme cuenta de que ella era maravillosa porque me hizo ver que no sólo existes para jugar y 

contar chistes, o sólo para estar corriendo y brincando, sino que tenemos algo más que ofrecer a los que 

nos rodean y nunca se logrará sin disciplina y organización. Esas eran sus lecciones o, al menos, así 

las entendí. 

En quinto de Primaria viví un shock porque cambié de escuela particular (con niños relativamente 

tranquilos) a una oficial de gobierno, donde ¡todo lo contrario! Cuando entré al salón de clases dije 

“Dios,… esto parece Sodoma y Gomorra” (quizá no con esas palabras) porque era un caos y eso para 

mí fue algo impresionante. Cómo era posible que gente tan “pequeña” o joven, quienes -se supone- 
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debe ser más “inocente”, se comportaran de esa manera. Logré sacar un buen año, pero en sexto grado 

se reflejó ese ambiente en mis calificaciones. Fue una maestra muy especial, Miss Gaby, quien me hizo 

retomar mi “modus vivendi” de antes- el de niña bien portada- . 

Cuando llegó la hora de subir un peldaño más en mi corta trayectoria escolar –pasar  a la Secundaria-

. Estaba comenzando a “desarrollarme” física e intelectualmente, pero la parte que más me afecto 

creo… fue el desarrollo físico. Entonces me aislé del mundo y mis únicos confidentes fueron mis padres.  

En ese momento de “soledad” voluntaria intervino mi primer profesor varón, en toda mi vida. Para 

suerte o desgracia, era mi materia favorita- Matemáticas -. Fue el profesor Isaías quien me “incorporó” 

al grupo hasta el punto que me volví sociable (eso sí que fue un gran cambio). El me acompañó en mis 

tres años de Secundaria y siempre que tenía un problema sabía que podía contar con él. 

Alguien de igual importancia fue el profesor Germán, profesor de escolta –a la que pertenecí desde 2° 

grado- y mi maestro; después, consejero, ayudándome a solucionar problemas (desde la ruptura con mi 

novio hasta problemas con nuestras familias): Fue súper genial su manera de ser y hasta hoy me sigue 

apoyando y su recuerdo hace crecer la esperanza dentro de mí.  

Una situación maravillosamente gratificante que viví en la Secundaria fue el hecho que me postularan, 

por sugerencia del profesor German, a ser presidenta de la primera sociedad de alumnos de la escuela. 

La campaña electoral fue lo máximo porque todo mi grupo (al que llegué a pensar nunca le caería bien), 

me apoyó. Fue fantástico y honestamente pienso y siento que el ciclo escolar se me hizo corto por tantas 

cosas que pasaron. Ese mismo año participé en el coro y tuve la oportunidad de cantar un solo durante 

el Día de las Madres. Fue espectacular. 

Cuando tuve que dejar la Secundaria, me dolió mucho dejar compañeros y maestros. No tenía ni la 

mínima idea de lo que iba a hacer después de haber encontrado todo. 

Ahora me doy cuenta de que me faltaban muchas cosas, como el profesor Leopoldo. Es una persona 

maravillosa que me apoya en toda situación y así otras personas que he conocido en estos dos años que 

llevo como pre-universitaria.  

En este momento que curso el segundo año de Preparatoria me doy cuenta de que jamás en mi vida 

voy a encontrarlo todo. Siempre voy a tener una nueva experiencia por descubrir, como en la frase que 

dice “en alguna parte algo increíble está esperando ser descubierto”, de Karl Sagan. Eso me llena de 

ilusión porque de ese modo, la vida no va ser como la de los animales, donde naces, creces, reproduces 

y mueres, sino que va a ser algo completamente diferente. Esa es otra cosa que nos diferencia de los 

animales: nosotros no venimos sólo a reproducirnos y punto. Nosotros vivimos para experimentar y 

no siempre cosas bellas. También vamos a experimentar, y mucho, las cosas amargas, pero no importará 

si sabemos superarlas.      

 

¿Cómo deberían ser los maestros que todos los jóvenes quisiéramos?, de Guadalupe Calixto 

Otaño. Escuela: Colegio Partenón. Ciudad de México, México. 

 Para comenzar, me gustaría describir lo que es para mí un maestro. Un maestro es todo aquel capaz 

de compartir sus conocimientos y enseñar una disciplina sobre conocimientos previos. Si bien los 
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maestros o profesores se ven en la escuela, también en otros ámbitos podemos encontrarlos, como clases 

de baile, cocina, teatro, etc. 

Considero que los maestros deben tener mucha paciencia y comprender que si bien, algunos alumnos 

aprenden más rápido, otros se tardan un poco más en comprender lo que da en clase. Algunos piensan 

que el dejarnos más tareas o deberes, enseñan conocimientos, lo cual es cierto porque repasar, ayuda a 

que lo aprendido no se olvide. 

Destacando aspectos que me agradan de mis profesores, identifico que son diferentes, pues de cada uno 

de ellos, he aprendido de manera distinta.  

Por ejemplo: con una profesora hacemos unas clases muy didácticas, divertidas y no nos presiona tanto. 

Hay veces que siento que ella recuerda cuando pasó por nuestra edad y es por eso que nos da sus clases 

de forma distinta.  

Cada uno de mis profesores son distintos, pero otro de los que más me llaman la atención es un maestro 

que da su tema y luego, si alguien le pregunta qué más se puede hacer o cómo se puede aplicar, dedica 

tiempo a enseñar personalmente hasta no dejar a nadie con dudas. 

¿Qué puedo decir? todo el mundo podría decir que enseñar en sencillo, pero es todo un arte. Así como 

cada maestro es distinto, también cada alumno es diferente. Hay aquellos a quienes no les interesa la 

escuela y aquellos a quienes, sí. Así que considero que para enseñar, primero hay que saber cómo hacerlo 

y no verlo sólo como un trabajo. Tienen que hacerlo porque les gusta. 

Todos los maestros deberían buscar  hacer las clases más amenas; buscar nuevas técnicas que logren 

que a todos nos interese y nos gusten sus clases; explicar las cosas, pero no para cumplir con un 

temario, sino por compartir el gusto por saber. 

También me gustaría que supieran expresarse. Considero que de nada nos sirven maestros que sepan 

demasiado, pero no sepan explicarlo,  o que den por entendido lo que dicen, sin jamás detenerse a 

explicarlo. No pueden pedir que no cometamos errores, porque estamos en etapa de aprendizaje. 

Sinceramente, puedo decir que he tenido y tengo a excelentes maestros con los cuales he logrado 

aprender y convivir, sin ningún problema.  

 Así que me gustaría concluir diciendo que los maestros deberían motivar más a sus alumnos para 

compartir lo que saben. Además de ser buenos en su materia, deben saber transmitirla y explicarla de 

forma sencilla. Deben poner retos intelectuales, con incentivos para que a nosotros nos den más ganas 

de trabajar. Sobre todo, que podamos tener una relación amistosa o que se pueda hablar con ellos, sobre 

otros aspectos, siempre poniendo en claro el respeto para ambas partes. Esto ayudaría a que los alumnos 

se sintieran mejor en la clase, y se evitara verlos sólo como figuras de autoridad. 

Todo esto podría hacer que nos gustara un poco más la escuela y que el tiempo de escuela se hiciera 

más ameno, tanto para maestros como para alumnos. 
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A manera de conclusión 

 Quizá el mundo más cercano –nuestro interior- sea el más lejano para nuestro lenguaje: se 

puede hablar de que cada 25 segundos un estudiante abandona el bachillerato o la secundaria 

y que cerca de 600 mil lo hacen año con año; que –en  términos de la OCDE8- la educación de 

calidad es la que asegura a todos los jóvenes la adquisición de conocimientos, capacidades, 

destrezas y actitudes necesarios para la vida adulta. Se pueden decir muchas cosas,  pero sólo 

a través de la propia voz de nuestros jóvenes mexicanos y argentinos, en sus relatos de lo que 

sienten, piensan y viven en sus escuelas, tendremos una visión más acertada  de lo que sucede 

en las instituciones.  

Ciertamente, existe una sensación generalizada de que el contexto actual desborda a los 

establecimientos. La mayor parte de las instituciones educativas expresa su problemática a 

través de múltiples manifestaciones que van desde el desaliento o la desesperanza a la 

inmovilidad. Y las hay cuyo sistema es soportado como alienado o perverso. 

Frente a situaciones de conflicto, malestar y dolor, la función de la escuela deja de estar 

centrada en sus objetivos y fines institucionales para convertirse en lugar de sufrimiento. 

Para evitarlo, sería conveniente propiciar encuentros en los que se aprendiera a significar los 

actos, hechos o eventos que no se entienden, ni en su sentido y ni en su intención. Sólo así se 

podría nombrarlos y analizarlos para transformarlos en experiencias positivas.   

Hoy más que nunca se necesita una escuela en la que docentes y alumnos pongan en 

discusión algunas situaciones institucionales hasta ahora calladas o  eludidas.  Se trata de 

construir espacios de diálogo para compartir experiencias  y discutir ideas. Se trata de crear 

zonas abiertas a múltiples propuestas discursivas. 

Y aquí aparece la narrativa como una estrategia que permite escuchar, amplificar y dar valor 

a las experiencias de los miembros de la comunidad educativa, para que la gente descubra 

sus historias, las comparta y las resignifique en otras nuevas. Desde esta perspectiva, 

mediante múltiples formas de contar la experiencia, los procesos escolares serán escenarios 

narrativos en los que se movilizan y expresan las dimensiones del deseo, del afecto, del 

pensamiento, de la ideología. 

En definitiva, estamos planteando una escuela con mayores posibilidades para cuestionar lo 

instituido y modificarlo. Hablamos de una institución que no aspire a dominar las diferentes 

problemáticas que aquejan a los estudiantes ni pretenda conocer de antemano sus formas de 

actuar, sino de una  escuela que sepa aceptar la incertidumbre, que tolere la crisis y que 

busque las maneras de darle voz a la experiencia de los jóvenes. Una escuela que intente 

escuchar esa experiencia, comprenderla y capitalizarla. 

                                                           
8OCDE.  Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico.  
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